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Soldados italianos y franceses estrechan su fraternal camaradería en una cantina 
situada en las segundas líneas de la Champagne. 


Galería y camino cavados en la roca viva, a mi] £ j 
11 trescientos metros de ; % E: 
la zona del monte Grappa. ¿a 


Soldado que había guedado asfixiado por la acción de los gases 
venenosos que arrojara el enemigo, saliendo de un puesto sanitario, 
situado en la altiplanicie, donde fuera oficazmente atendido. 


Original cumbre rocosa llamada *“La mano del diablo”, que se eleva j j 
hueve metros de altura sobre el nivel del mar, en la región del Tomorica. A 


El general Peppino Garibaldi (X), acompañado de su estado mayor y de varios 
oficiales franceses de artillería, cerca de Recicourt, en el frente de Francia ocu- 
vado por tropas Italianas. 


Brigada de infantería del ejército 'taliano avanzando a través de un bosque, 
para ocupar posiciones pn las líneas de la Champagne. 
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Año VIII 


Efectos políticos 
del calor 


La tiranía estival está en todo su 
apogeo. La clásica funda blanea en- 


'yuelve lo mismo al sofá de la sala 


coqueta, que al severo sillón del hom- 
bro de negocios. Y mientras los trenes 
rápidos inundan «con su carga fatigada 
y alegre, balnearios y montañas, Bue- 
nos Aires, melancólico, con su millón 
y pico de forzados, se guarece a la 
sombra de Jos parques, o, en las noches 
de plomo, simula refrescarse al tenue 
viento de las azoteas. 

El calor, en la urbe, ejerce marcados 
efectos anti-sociales, tan anti-sociales 
que este año no se limita a dispersar 
gente ociosa y adinerada, o que dis- 
fruta de ferias y vacaciones, sino que 
colándose como un mal pensamiento en 
una conciencia predispuesta, ha entra- 
do a caldear al rojo el ambiente de Jos 
comités, poniendo en ebullición los 
más fríos temperamentos. 

Un informe, democrático si los hay, 
pidiendo rumbos para un partido, no 
puede por sí solo determinar la deseo- 
munal rencilla, últimamente armada 
eutre los radicales. Es el calor, la tem- 
peratura terrible de los días anterio- 
res al fin de año, el gran culpable; y 
como a pesar de las apariencias, no ha 
de ceder, es muy posible, casi seguro, 
que continuará el borboteo de la eal- 
dera política, hasta que la presión se 
traduzca en movimiento fecundo... El 
país lo exige y espera. 


Una víctima 


Dicen opiniones muy respetables 
que en el fondo der cáliz del placer 
yace un granito de hiel. Seguramente 
muchos de los que han bebido el men- 
cionado cáliz lleno de la alegría de 
Navidad y Año Nuevo dieron ya al 
primer sorbo con una pizca de amer- 
gura. Son Jos indefensos  burgues?s 
que Mdevaron un pan dulce a sus 5os- 
pectivas ¿jurisáieciones familiares. 
Una mañana, cada uno de ellos fué 
avisado de improviso: —No te olvides 
del pan dulee. Y el hombre, grave- 
mente ocupado en la tarea de pei- 
narse úando a quince eanbellos des- 
avenidos la apariencia .de cincuenta 
o a la de confiar a la discreción del 
chaleco encubridor la parte de la 
corbata que tiene mayor experiencia 
de la vida, ha respondido ingenus- 
mente que sí, sin prever las conse- 
cuencias. Estas se le presentan úe 
golpe a las siete p. m. cuando el ho- 
nesto ciudadano se ve en la vereda 
de una calle del centro, con un pan 
dulce de tres kilos, pendiente de una 
de sus extremidades superiores... 
¡Bonito papel!: si el hombre ha te- 
nido alguna vez una veleidad con- 
quistadora, comprende que se le de- 
rrimba lamentablemente en el mo- 
mento en que se siente «portador da 
un paquete a la milanesa. ¿Se concibe 
acaso alguna actitud importante acom- 
pañada de un pan dulce? ¿Se puede 
conservar el prestigio teniendo en la 
mano un paquete cuyo contenido to- 
do el mundo conoce, desde el vigi- 
lante hasta el chauffeur y, Jo que es 
“más grave, hasta la. dama elegante? 
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Buenos Aires 7 de enero de 1919 


El hombre sube al tranvía con un as- 
pecto de humildad y de pequeñez que 
está en proporción inversa al tamaño 
del pan dulce. Ocupa el asiento de 
adelante; compra un diario y lo abre 
del todo extenaiéndolo sobre el pa- 
quete delator y se lee once veces los 
avisos de lluvia o lus cotizaciones del 
Mercado de Frutos: ¡no se atreve a 
mover el diario!... Cuando llegue a 
su casa el inofensivo burgués será un 
deelorado enemigo de la tradición, ya 
se refiera ésta a la costambre que tic- 
nen las damas de asomarse a los bal- 
cones después de las siete p. m., ya 
se refiera a la costumbre que se tiene 
de ingerir en determinada fecha un 
alimento voluminoso. Y como en estos 
tiempos todos hacemos algunos 1m- 
portantes arreglos en el mapa de 


—«¿Pero qué te van a echar los reyes en esos botines llenos de agujeros? 


—-Pues, tacos y medias suelas. 


Europa, él también, con mano firme, 
se consagra a la obra y diviae en 
veinticuatro pedazos a Génova y a 
Milán. 


Compasión 


La sincera declaración úáe las auto- 
ridades de la Lotería Nacional, dice 
más o menos que el día del sorteo del 
millón lo empezaron a las once en 
vez de a las nueve por no afligir a 
los empleados con la. obligación de 
presentarse a la oficina dúos horas 
antes, una vez al año. Con placer y 
emoción, verdaderamente enternee'- 
dos, hacemos notar la existencia de 
esos corazoncitos de oro en estas épo- 
cas de crueldad y egoísmo. Cierto que 
hay en la ciuúad muchos sitios, mu- 
chos hogares y muchos niños en los 
cuales .se puede ejercitar esa maravi- 
llosa compasión que Ge pronto ha sur 
gido en las autoridades de la Lotería, 
—algo así le pasó a San Prancisco de 
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Asís — pero han creído que sus em- 
pleados: son los más dignos de lásti- 
ma. Es espantoso lo que les hubiera 
ocurrido si hubiesen ido «Gos horas 
antes a la oficina. La sola perspec- 
tiva de ese sacrificio abrumador re- 
clama para seres tan delicados almo- 


hadas de plumón y vaporizaciones de 


agua de violetas. 


El grito de 
los atentados 


Vitoreando al señor presidente 
rompieron tranquilas manifestaciones 
demócratas en la plaza del Congreso; 
vitoreando al señor presidente ba- 
learon a una manifestación en la 
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Dib. de Rojas. 


Avenida de Mayo entre Piedras y 
Chacabuco; vitoreando al señor pre- 
sidente se interrumpió la asambiea 
del. comité radical nacional y se in- 
sultó al diputado Araya. El mismo 
grito, el mismo nombre, animó a los 
pilletes que en los días de la celebra- 
ción de la victoria aliada asaltaron 
diarios, rompieron vidrios y apedrea- 
ron a las damas que veían en los bal- 
cones junto a una bandera; y acla- 
mó el mismo nombre la mazorca se- 
cuaz «de Bascary en Tucumán, de 
Lencinas en Mendoza. : 
Protestamos nuevamente por el he- 
echo vergonzoso de que elementos úe 
la resaca social empleen para come- 
ter sus fechorías el mombre del pri- 
mer magistrado de la nación, como 
emblema de estímulo y voz de orden 
de la delincuencia. Es una ofensa para 
el señor presidente y para todos los 
ciudadanos honestos. Y si realmente 


los indultados necesitan para cometer. 


sus delitos un apellido de combate, 
tengan al menos un poco de pudor 
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patriótico y griten en vez del habi- 
tual, este que está más en consonan- 
cia con sus actos: ¡Viva Godino! 


Bordoneos 


“Me está ponienao Jos pantos...?? 
““Se equivoca de medio a medio... ?? 
No son sino dos frases tomadas al 


, azar—hay muchas de la misma cuet- 


da—del pintoresco telegrama envia 'o 
por el señor Lencinas, gobernador de 
una provincia argentina. Vocabulario 
ae Clavel en la oreja. Y uno imagina 
que, de acuerdo con este vocabulario, 
la noticia de la intervención debe ha- 
ber sido recibida en el seno del go- 
bierno mendocino, econ una exclama- 
ción como éstas. 
—¡Araca, la cana! 


Medio millón de pesos por Bota- 
fogo. Es demasiado para el mejora- 
miento de la raza caballar, Con medio 
millón se puede llevar a mil niños, 
durante enco años, a pasar dos o tres 
meses de vacaciones en una estancía 
de la sierra o a orillas del mar. Pero 
a los turfmen no les interesa 21 me- 
joramiento de la raza humana. La 
descenáencia que mañana tendrán los 
mil niños, no importa tanto como la 
descendencia ae Botafogo. 


Un easo indudable, perfectamento” 
definido, de desacato: 

““El partido que lleva al gobierno 
incapaces y no llos corrige, es un tonto 
que entrega su viáa a un mal chaut- 
feur. Un gobierno formado por igno- 
rantos, será siempre un gobierno «e 
incapaces por más honrados y bien 
intencionados que sean los que lo 
forman?””. (Palabras del doctor Roge- 
lio Araya, presidente del comité na: 
cional del partido radical). No te- 
nemos duda úe que se ha puesto al 
gobierno en el caso de iniciar ¡juicio 
por desacato. 
o e 


PERSPICACIA 


—¡ Y para cuándo son las bodas, seño- 
rita Amelia ?—preguntó -a lw joven cliente 
el dueño de la papelería. ' 

—¡¿Qué bodas? Supongo que no lo dice: 
por mí...—replicó la joven, ruborizándose. 

—¡Oh, señorital: ¡cuando una muchacha 
compra cien hojas de papel para cartas y 
sólo veinticineo sobres, yo sé lo que va a 
suceder... 


EN LA CLASE / 


— Vamos a ver: nombre seis animales 
propios de las regiones polares, 
—Treg osos y tres focas. 


ENTRE AMIGAS 


—Mañana iré a visitarle, Anita. ES 
—Muy bien; pero tal vez tenga que salir 
por un momento. Si yo no estuviera, entre- 
téngase hasta mi regreso. É 
—i Y en qué quiere que me, entretenga? 
—;¡Oh!: en Ja sala hay cinco espejos. 


EN EL REINADO DEL FEMINISMO 
—La vecina nueva 'es la mujer más des- 


carada que he visto. 
—¡No diga! , 


— Imagínese que ayer vino a decirme si 


le podía prestar a mi marido porque se le 
ha ido la cocinera. 
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SALTEÑAS 


La transmigración 


rta 


Nunca he podido creer en apareci- 
dos ni en cosas del otro mundo, gra- 
cias a mi costumbre «ae. buscar cor 
afán, aun en los hechos irresolubles 
a primera: vista, la natural explica- 
ción que, en rigor, todo misterio de- 
be encerrar. 

Sin embargo, en el fondo de lo in- 
consciente, el hombre menos supers- 
ticioso conserva en forma larvada, 
como patrimonio psíquico de sus an- 
tepasados, un terror instintivo por lo 
ineserutable, muy difícil de vencer 
con la razón, cuando el easo concreto 
se presenta. 

Y bien. Yo he siao víctima de exe 
terror en la ocasión que paso a refe- 
rir, Pero, ante todo, haré constar que 
únicamente lo extraordinario del su- 
ceso pudo poner en tan ruúa prueba 
la firmeza de mis convicciones. 


EE 


ame 


noche muy tarde a casa. 

Me hallaba preoeupado con la en- 
fermedad de mi amigo el señor H. 
que tenía el apodo de “*Chivo Pe- 
áro?”, Ciertamente, aquel señor de 
cara morena y larga, cabellos y har- 
bas grises, recortadas en rectángulo, 
con dos Jobanillos en la torva frente 
y unas manos nudosas como palos de 
parra, se parecía de un modo alar- 
mante a un chivato, Acentuaba ate- 
más estos rasgos, ciertas gesticulacio- 
nes, y unos? resoplidos nasales, cortos 
y bruscos, a modo de estornudos bre- 
ves. De dónde el inevitable apodo. 

Aquella noche venía yo de su casa. 
Los “médicos habían perdido la espe- 
ranza de salvarle. 

Cuando cerré tras de mí la puerta 
de calle, con estrépito, el golpe radó 
a lo lejos por el caserón vacío. Yo 
era su solo habitante, pues mi fami- 
lia estaba en el campo. 

Al pasar la puerta cancel me volví, 
con la impresión de que había al- 
guien en el zaguán. Y no del todo 
tranquilizado, altravesé el patio s'l- 
bando, y entré en mi cuarto, 

Encendí la vela que estaba sobre 
el escritorio, me miré al espejo, me 
quité el sombrero, y observé cómo el 
espejo ahondaba la obscuridad del pa- 
tio, Había en este detalle una inquás- 
tante obstinación de tinieblas y do 
silencio. 

Me senté a escribir, úe espaldas a 
la puerta, abierta de par en par. 

No tenía sueño, y me había pro- 
puesto acabar un soneto maldito en 
que me engolfara la noche anterior, 
Pero no daba en la tecla. Las musas 
me abandonaban visiblemente, a mi 
despecho; y los ojos de la hermosa 
ingrata que me inspirara, bailábanme 
en el magín una danza macabra, jun- 
to a los ojos saltados del agonizante. 

Con la estéril cabeza entre Jas ma- 
nos, imaginé que estaba sosteniendo 
un zapallo. , 

De pronto, un inusitado aleteo me 
erispó los nervios. Era un murciélago 
que revoloteó encandilado en torn» 
del techo, y, rociándome de paso, des- 
apareció con un débil chillido, 

- La ¡preocupación que hasta ese mo- 
mento había logrado alejar de mi es- 
pírita, empezó a dominarme de nuevo, 
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no me atreví a volverme en el sillón 
giratorio en que estaba sentaúo. Me 
asustaba la idea de que el sillón, falto 
de aceite, se pusiese a chillar, 

Sentí entonees que el silencio m> 
agobiaba, me abrumaba, me imponía 
su mutismo; ese mutismo extraño que 
nos revela a veces, en las cosas y en 
los objetos que nos som familiares, un 
aspecto insospechado y nuevo, 

Con el oído absorto, auscultaba 1o5 
rumores inúefinidos de la noche. 

Ya no pensaba en nada. Solamente 
oía. o : 0 


El verano del año pasado volví una * 


Hubiera querido cerrar la puerta, Pero 


Andar pato 


Una mosca, zumbando torpemente, 
me pegó en la cara, Y yo escuchaba. 
El grito estridente «e una lechuza 
errante sobre la casa, me puso el co- 
razón en desorden. 

Un papel arrastrado por sigiloso 
viento erazó el patio, se estrelló con- 
tra una pared y se dobló con ruido 
desigual. 

¡Algo iba a ocurrir! ¡Algo sobre- 
natural! 

Y me suspendí casi en el aire, ho- 
rripilado, cuando, en ese preciso ¡ins- 
tante, un presuroso tac, tac, tac, 43 
tacos breves resonó en el patio y 
avanzó en dirección a mi cuarto. 

¡Alguien había transpuesto mi puer- 
ta, y se había plantado en media ha- 
bitación! 

Inmediatamente, comprendí yo esto; 
¡aquellos pasos no eran, no podían s?r 
de gente! ¿ : 

Luego, con infinita angust'a, di 
vuelta lentamente la cabeza, y miré: 


“¡un chivo negro, barbuúo, diaból'co, 


estaba allí! Inmóvil, me observaba, 
rumianáo con espantosa impavi4-Z. 


BARCO ALG-A 00 Ss 


Sonó entonces un aldabonazo en la 
puerta de calle. La bestia, asustada, 
dió cara vuelta, y, con un corcovo 
prodigioso, desapareció en la sombra. 

Otros aldabonazos tremendos 
arrancaron del estupor en que me ha- 
bía sumido. Y cuanúo abrí la puer a, 
me. encontré con el muchacho de la 
panadería vecina, que venía a recla- 
marme el chivo de su propiedad, es- 
capado mientras horneaban, por ura 
tapia baja que separa la huerta da 
casa de la panadería. 

Por la mañana, supe la muerte de 
““Ohivo Pearo””, acaecida esa noche. 


El suicidio de Burela 


El invierno pasado trepaba yo casi 
todas las mañanas por el camino del 
cerro, que conduce al Redentor. 

Era un excelente deporte que me 
endurecía las piernas, y que me brin- 
dó la ocasión de revolucionar mis net- 
vios cierta vez. 

He aquí el caso: 

Una mañana iba por el eamino, muy 


"ALS MANDARINES' 


DEBEN SU ÉXITO POR SUS CALIDADES 
Casa Principal: SAN JUAN 2164 


Unión Telef. 1437, .B, Orden' 


-- Coop. Telef, 222, Sud 


SUCURSALES: 


Santa Fe 1886 
B. Irigoyen 1117 
Cangallo 963 
Entre Ríos 732 
Rivadavia 1456 


; Viamonte 1666 
Laprida 200 (L. de Zamora) 


Rivadavia 1992 
Rivadavia 7023 
Corrientes 4216 
Santa Fe 4521 
Cabildo 3490 
Brasil 1160 
Rivadavia 5344 
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me , 
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despacio, deteniéndome de trecho en 
trecho a respirar y a mirar el hori- 
zonte que la niebla permitía descu- 
brir, y estaba ya en mitad del cerro, 
frente a la cueva del viejo Castro, 
cuando vi en un banco, a la izquierda. 
sentado un hombre, 

No me extrañara el encuentro si el 
individuo no me habla. 

—¡Hola, Dávalos!—me áijo.—¿Quí 
andás haciendo? 

_Le observé, asombrado, de hito en 
hito, y ¡oh, prodigio! era el gringo 
Burela. Pude reconocerlo a través de 
una capa de roña que lo enmascaraba, 
en complicidad con unas barbas ru- 
bias en despatarro, y una cabellera 
exuberante y áura como copa de chur- 
qui, que irrumpía por un agujero api- 
cal del incoloro chamberguito. 

Bajo el cachete derecho, hinchado 
como un túmulo, rotaba lentamente 
un monstruoso ““acullico”? de coca. 

Dos ojillos verdes, de párpados en- 
rojecidos por el insomnio y el vicio, 
se asomaban en el fonáo áe aquella 
cara patibularia, 

Era mi amigo de la infancia, mi 
antiguo condiscípulo, mi camarada in- 
separable y vecino de barrio. 

Con él hice las primeras rabonas de 
la escuela normal. Conocía él un es- 
condrijo al pie del cerro, adonde ja- 
más pudo llegar el ojo alerta de **Ca- 
ranchito”?, el regente, que desde la 
azotea espuleaba con un telescopio 
las arrugas, del terreno en husca de 
alumnos vagos. 

Con él, con ese gringo Burela, que 
estaba ahí, habíamos apedreado a los 
transeuntes escondiéndonos tras. el 
parápeto en los tejados; con él le 
habíamos prendido fuego a un pobre 
gato empapado en aguardiente; con 
él azotábamos a log perros, atábamos 
a las viejas, manto con manto, en las 
procesiones; nos farsábamos de los 
opas que trotaban por la valle, y ro- 
bábamos naranjas de los boliches; y 
con él un día coneluyeron por £n 
mis relaciones, previa disputa por un 
trompo y un ladrillazo feroz que casi 


me rompe la cabeza, 


TO voy allá arriba—le contes: 
té. — Y tú, ¿qué te hacés ahora? ¿Qué 
te hacés aquí? ¿Por qué tienes ea 
facha? , 
Sin cesar de masticar su acullico, me 
respondió en tono cínico: s 
AE, Socio Ge Vago Hermanos y 
_Luego me contó que él nunca ha. 
bía sentido ganas úe trabajar 
sin saber cómo ni cómo no. y, nales 
: l 0, se había 
vuelto borrachón Y perdulario 
—No te o 
dió.—Van y 


Zadas una 
talón: 

—Estoy dispuesto 2 no sufrir más 
—me aijo, hablanáúo con calma.—Ayer 
traje esta piola para ahorearme... 

Se puso de pie, vivamente excita 
do. Me miró de soslayo, y se sorbió 
un sollozo harto húmedo. 

Era el mismo: petizo, brazos lar 
80s, plernag chuecas, manos sucias 
Uñas negras y erecidas, . 

—¡Cáspita!—exelamé.—¡¿ Y por qué 
no te ahorcaste ayer? 

—No quiero morir de noche;—con- 
testó con melancolía, 

Lanzó un suspiro, y declaró que lo 
faltaba ánimo, aunque le sobraban 
deseos de acabar con sus días. En. 
tonces, un pensamiento úiabólico me 
rozó el cerebro, como una ala negra, 

—Hombre—le áije.—Puesto que tu 
voluntad es morir, yo, amigo, te ayu- 
daré, prestándote la energía ejecutiva 
que te falta. En efecto, no puedes ha- 
cer cosa mejor que ahorcarte, ¡Venga 
esa piola! » 

Examiné los altrededores. Me con- 


_vencí de que estábamos solos. 


—Ahora a buscar un árbol. 
—¡ANíl—respondió la víctima, con 
los ojos extraviados, señalándome 
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MAR DEL PLATA 


Rambla 57 y 58 
U. T. 741, M. del P. 


Ante la inminencia de la partida al balneario de 
su predilección, GATH € CHAVES efectúa una 
exhibición especial, de todo cuanto artículo puede 
comtribuir a hacer grato su veraneo. 


TRAJES de señora, para baños de playa, confeccio- 
nados en sarga de buena oalidad, gran variedad 
de modelos, talles del 44 al 52, 14 pesos 
17.50, M5.—, 13.50, 12,50, 10.90 y. . $ 9.50 


TRAJES de señora, para baños de playa, modelos 
muy nuevos, confeccionados en sargas de lana, c4- 
lidades finas, talles del 44 al 52, a pesos 26 

$ . 
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CAPAS de señora, para baños de playa, confeccio- 
a no e Ad) 
TRAJES de hombre, para baños de playa, confec- 
cionados ,9n SALSA. de buena calidad, adornados 
pi e e ÓN 


SALIDAS de haño, en tejido esponja, calidades muy 
A o 
GORRAS para baños de playa, en goma, modelos de 
TE read y r ácticos, a $ 3. ¡ 
qdo 2200, 2.50, 230, 100, LTS y. - $1 10U 


GORRAS para baños de playa, en tela impermeabi- 
lizada, gran variedad. de modelos, ofrecemos a 
$ 6.50, 5.90, 4.20, 3.60, 2.40, 1.80 y pe- 

A SS A 1,25 


ZAPATILLAS para baños de playa, en satin de al- 
gadón, colores de fantasía, medidas del a 50 
30 8140, 6l DIT. e $ á 


exo: Av. do Mayo, 
Porúiy Rivadavia... 
Casa Central : 

FloridayCangallo. 


BAULES-ROPERO en madera y lona, 150 
para bodega, $ 210.—. Para cabina, $ SE 
BAULES forma cuadrada, de madera, forrados ex- 
teriormente de tela, pintados color marrón. Do 
120 ctms., $ 47.—; 110, $ 42.—; 100, pe- 99 
sos 38.—; 90, B 383-380... . $ . 
VALIJAS SUIT-CASE, forma caja, de fibra vul- 
canizada, con cantoneras. De 70 ctms., $ 35.—; 
65, $ 338—; 60, $ 31.—3 55, a: pe- Re 
OB a IR ab Ne dd eli 29, 
VALIJAS forma cuadrada en cuero vaqueta, Do 
40 ctms., 19,80; 35, $ 17.—; 30, a 
$ 13.70 


DAA an Le TU A RE e as PAE AN AE 
ESTUCHE cuero € útiles para toilet- 
E! ce LA cuero con útiles para Sia” 922.50 


jardín y campo, 

metros 2,40 Xx 1.75, $ 195.—; 25 por 

1,65. E A a a 150, 
PARASOLES de tela con yarilla de bronce, para 

playa, jardín y campo. Ctms. 125, $ 110. 

ctms. (100, $ -80.—; ctms,, 110, pe- 70: 

208-90.—: cms; 90 10 $ y 
BANQUITOS plegables, de madera y lona, 0 90 

especiales para playa, $ 4.50, 2.50 y $ . 
VASOS die papel impermeable, la docena, h 

POLO 2 pa a ico RA A $ 0.35 
CUBIERTOS para pic-nie, con tenedor «y 

CUM a a A A e A $ 0.75 
CUBIERTOS para pie-nic, con tenedor, cu- 1 40 
prillo Y -OUORBLA, ye a A E Mi 


Agencia en 


Rambla 57 y 58 
U. T. 741, M. del P. 


MAR DEL PLATA 


(Continuación de SALTEÑAS) 


uno. Su acento firme ponía en e. i- 
dencia su resolución mortal. 

Bajamos a la quebradita, subimos 
por la opuesta ladera, y llegamos al 
pie de un eebil que se inelinaba sobre 
rápida pendiente. 

El gringo Burela, ansiosamente, di- 
visó por última vez el cielo azul, el 
cerro, el valle de Lerma; se persignó 
y tiró el chamberguito barranca 
abajo. 

Con semblante afligido me estiró la 
puerca mano, en señal de despedida 
y prenda de gratitud. 

Le hice un nudo corredizo en el 
pescuezo, pasé la piola por una hor- 
queta, me colgué de la otra punta, y 
el gringo Burela, como por roláana, 
saltó al aire. 

Lanzó un silbido 
cuárta de lengua, se le amorató la 
cara, se le desorbitaron los ojos, y, 
tras breve pataleo, pasó de ésta a la 
eterna vida. 

Sereno, até yo la pio'a al troneo y 
me alejé del macabro espectáculo. 

El ahorcado se balanceaba dulce- 
mente suspendido en el vacío. 

Yo había cumplido un deber de 
amistad. 
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Juan Carlos DAVALOS. 


La sacarina 


Todavía se discute si conviene 0 no 
emplear la sacarina como substancia 
edulcorante de los alimentos, cuand» 
ya en Alemania se la considera como 
an lujo y la gente tiene que acos- 
tumbrarse a otro sustituto menos no- 
ble, el benzoato de sola. 

Pero mo estaría de más considera: 
que si hay resistencia corriente con- 
tra el empleo de la sacarina, tam- 
bién la hubo hace un siglo, para el 
azúcar de remolacha que ahora ape- 
nas distinguimos del de caña, Brillat 
Savarin refiene al respecto: *“Cuando 
se empezó « vender el azúcar de re- 
molacha, la gente del pueblo y los 
ignorantes dieron en úecir que tenía 
mal gusto y que azucaraba poco; al- 
gunos sostuvieron que era. malsano??. 

¿Qué extraño puede ser esto si el 
mismo azúcar de caña tuvo al prin- 
cipio sus detractorés? Comenzó a se: 
vendido por las boticas y esto bastó 
¿para que se Je recibiera con poco 
favor: unos decían que era irritante, 
otros que atacaba al pecho y por úl- 
timo hubo quienes afirmaban que pre- 
disponía a la apoplejía. 

Tal vez: dentro de algunos años 
nosotros mismos lleguemos a sorpren- 
dernos úe que se haya despreciado y 
desechado por tanto tiempo la saca- 
rina cuyo empleo en las bebidas, con- 
fituras y artículos alimenticios está 
rigarosamente prohibido, en Buenos 
Aires, por ejemplo, por reglamentos 
municipales. 
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La cuestión 
del Pacífico 


Somos demasiado amigos de Chile; 
somos demasiado creyentes en la cul- 
tura y en la civilización de Suá Amé- 
rica, para creer que Chile quiera sos- 
tener Jo que afirma $u ministro de 
relaciones exteriores Barros Borgoño: 
1 Tarapacá es chilena por razones 
estratégicas» : 

2.” Tacna y Arica son de derecho 
chilenas, como garantía de una in- 
demnización no pagada y vencida con 
exceso, por lo que la transferencia de 
esos territorios a Chile es ““ineludi- 
ble??: : 

3. Tanto Tacna y Arica como Ta- 
rapacá son chilenas por el arraigo al'á 
de los capitales y brazos chilenos, que 
han Gado prosperidad al país. 


e 
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Averiguando si el año nuevo es realmente nueyo. Nota: el experimento no dió 
resultado. 


En otras palabras, se trata: 

1. Del derecho de posesión perra- 
nente por razones de orden militar. 

2.2 Del derecho de embargo y-'eon- 
fiscación de soberanía. 

3.2 Del derecho de conquista por 
colonización. 

Ninguno de esos derechos es válido 
ni aceptable; todos son ficticios, bár- 
baros, impropios de la América repu- 
blicana. 

. Todos sabemos que las razones es- 
tratégicas son “um pretexto budo 
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RUEBE dos gotas del mágico 
“GETS-1T.” Hay mucha dife- 
rencia entre la manera em- 
—pleada ahora para libertarse 
de los callos y la que se empleaba 
hace cuatro o cinco años. El 
remedio “GETS-IT” ha revolucion- 
ado la historia de los callos. Es el 
único oque cura callos del día que 
obra según un principio nueyo, no 
solamente para hacer encoger el 
callo sino tambien para aflojarlo, 
quedando ten suelto que se puede 
levantar aplicando solamente los 
dedos. Ponga Vd. dos gotas do 
“GETS-IT” sobre ese callo o callo- 
sidad esta noche. Eslo único que 
se necesita. Tan cierto como sale 
el sol está el callo condenado 2 
muerte. Nocausa dolor, molestia 
o pesar. Pruébelo, sorpréndaso y 
desembarácese del callo, 


para el robo de territorios ajenos. 
Son además un pretexto absurdo, po.- 
que todo militar sabe que cualquier 


modificación estratégica G% Origen a, 


nuevos problemas, con lo que el país 
que pretendiese la seguridad de sus 
fronteras rebasando las ajenas, sólo 
resolvería el problema finalmente apo- 
derándose del otro país íntegramente, 
o reduciénaole a la impotencia, al 
protectoraáo, al satelitismo. La situa- 
ción estratégica presupone dobles po- 
siciones, de ejércitos contrapuestos. 


Gets TE, 


Concesionarios en la República Argentina: 


EL € CIA., Calle Bolívar 879, Buenos Airesi 


En Montevideo: Publicidad, Calle J. C, Gómez, 1386. 
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Toda posición se halla siempre ame 
nazada estratégicamente de algún la- 
do. Y si Tarapacá protege estratégi- 
camente al norte de Chile, muy bi:n 
pueden los chilenos econ igual derecho 
reclamar otro. territorio que proteja 
estratégicamente a Tarapacá, y así, 
hasta el absuráo, queda sancionado cl 
derecho brutal de la conquista. Nin- 
gún pueblo inteligente puede aceptar 
ese pretexto para la anexión de te- 
rritorio ajeno. 

Pero el derecho de indemnización 
y de confiscación, invocaúo por Ba- 
rros Borgoño a propósito de Taena y 
Arica, es más antidemocrático toda- 
vía. Aceptemos la indemnización por 
daños guerreros. Pague /el vencido Jas 
costas. Pero jamás será posible san- 
cionar con el silencio una teoría que 
implica“el traspaso de provincias en- 
toras en pago de deudas, como si fue- 
sen sus liabitantes cabezas de ganado 
y_ sus tradiciones polvo. La interven- 
ción Ge las aduanas es meramente un 
atentado contra el fiseo de un país: 
el embargo de sus territorios es en 
cambio un atentado inaudito a la hu- 
mavidad misma. Al ariqueño se le im- 
pone por el vencedor del 79 ehi'eni- 
Zarse, expatriarse, a, ser un paria en 
su tierra, porque el Perú no ha pa- 
gado veinte millones. Basta expresar 


la teoría para que surja su reproba- 
ción, 


A. J. GUTIÉRREZ ALFARO. 


Retazos 


A | 
EL INCONVÉNIENTE 


—No soy un misógin», como ercen 
ustedes; me casaría «le buen grado. 

—4Y por qué no lo hace? ¿No en- 
cuentra mujer que le convenga? 

—Eso sí; lo que no encuentro es 
un Suegro que me convenga. 


CASI SE ENOJA 


Fué o e - 
ze a visitar a una amiga. Golpeó 
a ¡puerta de calle, 
y Adelante! gritaron de adentro, 
a visitante movió el pi 
i 1 picaporte, no 
puda abrir y dijo: a are 
—Está cerrada. 
—¡ Adelante! 
—i¡Pero si está cerrada! 
—¡ Adelante! 
180 ¡está burlando de mí!—exela- 
mó la visitante indignada. 
Señora —lo: advirtió una vecina 
que contemplaba la escena tranquila- 
mente,—no hay nadie-en la casá: está 
hablando econ el loro. 


EN LA CARCEL 


; 
ES contento va a estar usted cl 
12 que termine su condena!—obger- 
vó un distinguido extranjero que vi- 


sitaba la cárcel. 


0; señor—repuso el preso;—he: 
sido condenado a presidio perpetuo. 


DIFERENCIA 


—Otra vez se ha ido muy tarde tu 
novio. No me gusta eso. Deberías ob- 
Servarle que las altas horas de la no- 
che son muy malas para uno. 

: —Sí, mamá; pero muy lindas para 
dos. 


EL DESCONTENTO DE SIEMPRE 


En la puerta del hotel de un pue-. 
blito cordobés, un verancante estaba 
extasiado ante el espectáculo de la 
puesta de sol. 

—¡Qué magnífico crepúsculo!—ex- 
elamó  dirigiénaose a un individuo 
con facha de aburrido que estaba por 
ahí cerca recostado en un poste. El 


J 


indiyíduo echó con desgano una ojea- 


da al sol poniente y repuso: ; 
—Sí... no es malo... para un pue- 
blito como éste es bastante. 
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La gesta de Luiggin 


I 


—En cuanto junte un capitalito, 
pongo una carpintería por mi cuenta, 
El que trabaja hace camino en este 
puís, ¡todo ell mundo me lo ha dicho! 

Así pensaba Luiggin, el marido de 
la linda Marietta al desembarcar en 
Buenos Aires por el antiguo muelle de 
pasajeros, con pocas liras en el boisi- 
¡lo y muchas ilusiones y esperanzas en 
la cabeza, su decisión de buen piamon- 
tós, sus fuertes Brazos de mozo robus- 
to y su habilidad de oficial: carpin- 
bero, 

Había que verlo subir por la ba- 
rranea de la calle Piedad hacia el cen- 
tro, alto, enjuto, con sus largos bigo- 
tes negros y sus Ojos resueltos y bri- 
llantes, dejando colgar los brazos de 
que pendían dos macizos y encalleci- 
dos puños, balanceados por el movi- 
miento, al lado de Marietta, menuda 
y vivaracha, en cuyo rostro sonrosad o 
ardían como brasas Jos labios y como 
ama las pupilas. 

Se habían casado hacía poco, en una 
aldea próxima a Turín, convenidos de 
antemano para venir 2 América. en 
búsea de fortuna, seguros de sí mis- 
mos, de su buena suerte, de su amor y 
de su «ulegría. Y se embarcaron días 
después de la boda, y aquí estaban ya, 
en le] teatro de la lucha, dispuestos a 
vencer y convencidos del triunfo, 

Luiggin no perdió tiempo, y antes 
de acabar con la última de las pocas 
monedas que había traído, ya tenía 
veupación y salario en el taMer de un 
paisano suyo, y veía el horizonte de 
color de rosa, soñando entre las asti- 
llas y las virutas con su futuro esta- 
blecimiento, Jas riquezas, la vuelta 
triunfal a Italia y a su pueblo. Su 
mujer soñaba con él, en las horas 
tranquilas del descanso, frente a la 
frugal comida, y a los proyectos de 
ambos se mezclaban risas y bromas, 
la afectuosa joviailidad de gente opti- 
mista que cuenta con su fuerza y Su 
juventud, y no vislumbra siquiera di- 
fieultades..en el camino, 

El salario era pequeño, bastaba ape- 
nas para sus necesidades; pero modes- 
bos y ordenados, no sufrían ni. se que- 
jaban. A 

—Hay que empezar por el principio 
—decía Luiggin,—y es maló apurarse 
mucho, 

Y reía y cantaba bromeando con 
Marietta, y en el taller, envuelto en 
asevrín y polvo, su voz alegre se oía 
de la mañana a la noche, vibrante de 
contento y de confianza. 

Hasta entonces le había sido impo- 
sible poner nada de lado, pues los gas- 
tos se equilibraban estrictamente con 
las entradas. Pero, ¿mo tenía, aquellos 
brazos formidables y aquel pecho de 
atleta? ¿Para qué pedir más? ¡Tiempo 
al tiempo, qué diablos!... Y sin em- 
bargo, sin ahorros, nO podría esta- 
blecerse por su cuenta... ¡Bah! ya 
llegaría -el momento de mar, 
aunque el patrón, ““paisano?? y todo, 
ye mostrara duro y mezquino. 

q Nada podía turbar su fe ni amen- 
guar su alegría cuando la más grata 
de las noticias, la que: debiera haber- 

“lo llenado de satisfacción, le puso una 
arruga en la frente: Marietta estaba 
en cinta. Con los ojos brillantes, las 
mejillas encendidas y Jas manos trému- 
las, se do dijo una tarde, muy en se- 
arelio, casi angustiada de tanta ale- 
ería, Y a Luiggin le pareció como 8l 
se rasgara de pronto un veo cuya 
existencia ignoraba y que le había de- 
formado las cosas del porvenir... Ce- 
tudo, pensó por primera vez en que 
aún no tenía asegurado el día de ma- 
ñana... y por primera voz sintió un 
poco de miedo. 1% 

Reflexionó, hizo sus planes, y pocos 
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— ¡Chaff!... no puedo ni respirar... 
los prusianos,.. ¡Chaff!... 
cansado... 


días después hablaba con el patrón, 
solicitando un aumento de salario. 

—Vamos a tener un hijo—explicó. 

—Me alegro mucho, pero, por otra 
parte, siento no poder pagarle más. 
Los tiempos están muy malos, Más 
tarde, dentro de unos meses, quizás... 
Haré lo posible. 

Desconsolado por esta negativa su 
tristeza se prolongó, se hizo más pro- 
funda, Buseó otro taller, pero no-se le 
ofrecieron mejores condiciones y tuvo 
que quedarse donde estaba, esperando 
que se cumplieran o no se cumplieran 
las vagas promesas del patrón... 

Marietta notó sus desfalMecimientos, 
adivinó sus preocupaciones, y sin de- 
cirle nada utilizó la habilidad de sus 
manos, bordando y  cosiendo para 
afuera, por una escasa compensación, 
Pero a fin de mes, roja de orgullo y de 
alegría, puso una pequeña suma en 
manos de su marido. 

—¿Y estol—exclamó Luiggin, con 
sorpresa y recelo, mientras se le ahon- 
daba más la arruga de la frente, 

—Esto es, lo que he ganado bordan- 
do—replicó Marietta con aire de triun- 
fo.—Esto quiere decir que yo también 
soy capaz de trabajar y que no esta- 
rás solo para mantener... al que vie- 
ne, ¡Alégrate y echa.al diablo las 
preocupaciones y las tristezas!... 

Una lágrima de rabia, empañó los 
brillantes ojos de Luiggin que, con 
un nudo en la garganta, sólo pudo 
murmurar para sus bigotes: 

—¡Cuesta Mérrica! 

Y en esta frase sintetizaba su des- 
consuelo, de que el trabajo no le bas- 
tara para ser el único sostén de la fa- 
milia, su desencanto al ver burladas 


¡qué' manera de correr!... 


todo el día persiguiendo a 


¡chaff!... 


¡chaff!..., me han 
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sus esperanzas y su amargur« de que 
sus ilusiones comenzaran a desvane- 
corse, precisamente cuando más las 
necesitaba... Y haciendo juego con 
la arruga de su frente, un pliegue iró. 
nico que ya no iba a desaparecer ja- 
más, cambió la expresión de su boca, 
hasta entonces franca y sonriente. 
—¡Esta América! 


II 


—Los patrones... Los patrones pa- 
gan lo suficiente para que uno no se 
muera de hambre y pueda seguir tra- 
bajando, nada más—le decía Gervais, 
un francés obrero del mismo taller, con 
quien solía ir a ““tomar la tarde”? en 
el almacén de la esquina.—No hay 
modo de economizar un real, porque 
ellos saben muy bien que uno se les 
escaparía y hasta se pondría a tra- 
bajar por su cuenta. Hace diez años 
que le doy «al formón y al escoplio, y 
si me enfermo no tendré más recur- 
sos que los que me pase la sociedad 
francesa... Usted hala bien en en- 
trar en la italiana -de socorros mu- 
tuos, Nadie sabe lo que pueda suce- 
der 

—Pero hay: muchos trabajadores 
que se enriquecen, Nuestro mismo pa- 
trón que llegó sin un cobre, hoy tiene 
plata. 

—Pregúntele si la ¡ganó trabajan- 
do... Nadie hace fortuna trabajan- 
do, ¡Es una mentira! ¡Sólo por una 
pillería o por un milagro se puede 
Vegar a ser rico!... ¡Hasta en este 
país que se considera el país de Cu- 
caña!... 

—Una pillería o un milagro—iba 
diciendo Luiggin, al volver a su casa. 


DESPUÉS 
DE CADA 
COMIDA 
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quedan siempre partículas entre los dientes y bajo las encías 

las cuales, afectadas por el calor natural de la boca pronto se 

descomponen produciendo depósitos acídicos que destruyen la 

El uso del dentífrico Sozodont es admirable in- 

mediatamente después de comer, pues desprende toda materia 

- susceptible a descomposición, penetrando las 

cavidades — Al mismo tiempo neutraliza toda 

acidez, dejando un gusto refrescante e indicativo 
de aseo en la boca. 


Por más de cincuenta años ha probado ser antiséptico de delicioso 
sabor, que limpia, purifica, conserva y embelléce la dentadura — el 


dentadura. 
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—Pillerías no sé hacer ni tengo oca- 
sión, ¡Y los milagros andan tan es- 
casos!... 

Marieta había dado a luz una' robus- 
ta chiquilla, a quien llamaron Maria- 
nina, y cuya presencia alegró por un 
momento el cuartujo del conventillo 
en que Luiggin y su mujer vivían mi- 
serablemente, pues lo poco que pudie- 
ron alhorrar en los meses anteriores 
se lo habían llevado la partera y el 
farmacéutico en un abrir y cerrar de 
0708. 

Pero aquel regocijo no pudo durar 
mucho, el hijo no venía con el pan 
debajo del brazo de que habla el pro- 
verbio, y el almacenero y el carnice- 
ro ponían mala cara, pues comenza- 
ban 2 deberles demasiado. Marierta 
podía bordar muy poeo, preocupada a 
cada instante como buena primeriza: 
de atender a Marianina cuando lHo- 
raba, cuando reía, cuando dormía y 
cuando se despertaba. Y en aquel 
cuarto bajo y obscuro al que llegaban 
los cantos, los gritos y las discusio- 
nes de los vecinos, envueltos en el 
olor del jabón de las lavanderas y el 
vaho de llas cocinas al aire libre, ollas 
y sartenes hirviendo en los braseros, 
la babahola incesante de los chicos y 
las reyertas frecuentes de los gran- 
des, en Marietta evocaba la aldehue- 
la del Piamonte, cuya miseria habían 
trocado por otra más amarga, reagra- 
vada por el aislamiento.- 

Y Luiggin llegaba todas las tardes, 


tomaba a su hijita sobre las rodillas, : 


la hablaba, la sonreía, la hacía bai- 
lar en sus brazos... y luego caía en 
una sorda irritación que la pobre Ma- 
rietta compartía al fin, desconsolada 
ante la idea de que Marianina pudie- 
se enfermárseles o de que Luiggin 'se 
quedara sin trabajo, viendo visionos 
angustiosas engendradas por la in- 
certidumbre en el porvenir... 

—¿Sabes lo que dice Gervais? ¡Que 
ni en esta misma tierra se puede ha- 
cer fortuna, si no con alguna picardía 
o con algún milagro! bl 

—¡Oh! ¡Eso es una exageración! — 
replicó Marietta, poco persuadida pe- 
ro por alentar a su hombre.—¡Hay 
muchos que se han puesto ricos tra- 
bajando!... ¿ 

Luiggin meneó la cabeza «sonriendo, 
con amargura. 

—¡Cuesta Mérrical ¡Cuesta Mérri- 
cal—murmuró irónico, semi-indignado 
contra los que lle contaran maravillas 


incitándolo a abandonar su país para 


venirse... 

—La suerte tiene que cambiar, y 
entonces tu trabajo bastará para que 
vivamos, y todavía nos - dejará aho- 
rrar y comenzar a ser ricos. : 

—¡Si sucede un milagro! Ya ves, 
tá misma dicos: “la suerte tiene que 
cambiar”. Entonces, ¡es claro! ¡El 
trabajo no basta!... . S 


DT: 


Pasaron años en aquella existencia 
de galeotes, y otros hijos vinieron, 
pero sin traer tampoco pan alguno 
debajo «el brazo. Un accidente que 
esstó un dedo a Luiggin estuvo 4 
punto de hacerlos morir de hambre: 
los salvó el consejo de Gervais, segul- 
do inmediatamente por el obrero! que 
había entrado en una sociedad italia: 
na de socorros: mutuos, 

Esta Je suministró los medicamen: 
tos y un subsidio mientras estuvo 
imposibilitado para trabajar. Cuando 
curó, la suerte pareció más benigna 
Su antiguo patrón lo había substitui- 
do, y después de mucho buscar, en- 
contró una casa donde se le retribuía - 
mejor. + , 

Marietta ganaba algo por su parte: 
los tiempos eran más propicios, allá 
por el 88, cuando el dinero parecia 
bailar un cancán furioso, Hicieron 
economías y comenzaron a vislumbrar 
más cercana la realización de su sue: 
ño de independencia, de patronato, 
de enriquecimiento, Y Luiggin, sin. 
darse cuenta de aquellas circunstan- 
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cias anormales, aquel delirio general de grandezas 
que podía considerarse como una easualidad o un 
milagro, recobraba poco a poco los bríos de su ¿ju- 
ventud, la confianza en sí mismo, la alegría de 
vivir, de sentirsa fuerte, animoso, capaz de con- 
quistar el mundo, Y se decía: ¡El trabajo y la 
voluntad! ¡No hay nada más! ¡Qué suerte ni qué 
milagros! Con la energía puede tardarse en triun- 
far, pero al fin se triunfa, ¡qué diablos! 

Marietta, al ver el cambio de Luiggin, su cara 
plácida en que apenas quedaba la huella de la arru- 
ga preocupada y del pliegue irónico y amargo, se 
reanimaba y rejuvenecía, como una planta mustia 
puesta por fin en el terreno que necesitaba, Los 
chicos mayores ¡ban ya a la escuela, y aprendían, 
y los ligaban cada vez más al país, pues eran 
completamente de él. ¡Tan diferentes a los niños 
del Piamonte! Y ya no hablaban de volver a JIta- 
lia, donde ellos, quizá, se encontrarían solos, sin 
vinculaciones de amistad ni de costumbres, y don- 
de sus hijos parecerían extranjeros, pues ni siquic- 
rán hablaban el dialecto que ellos conservaban en 
un principio, con la idea de volver más tarda, por- 
que eran recalcitrantes a la prosodia castellana. 

En fin, muchos años después de haber llegado 
y a principios de 1890, sus ahorros les permitieron 
realizar su sueño dorado, Luiggin alquiló una gran 
pieza a la callo, en un barrio populoso, compró 
herramientas, bancos, últiles y madera, y abrió su 
taller, poniendo orgullosamente sobre la puerta este 
letrero “que él mismo pintó: 


Carpintería del trabaco e la fortuna 


—¡No 33 cierto que se necesiten ni picardías ni 
málagros!—repetía convencido, 

Y... sobrevino la crísis, la revolución, el diablo 
a cuatro. De repente, no hubo con qué pagen el al- 
quiler, ui cayó un encargo en la carpintería, ni 
hubo casi qué poner en el puchero. Mi fuarte y 
animoso Luiggin,. desalentado otra vez, con más 
arrugas y más hondas, lanzando sarcasmos contra 
la suerte, tuvo que venderlo todo, bancos, herra- 
mientas, útiles y tablas, y antes de entregar al 
propiztario las llaves del taller, borró con rabia 
e) orgulloso letrero con que había querido hacer 
ostentación de su triunfo, 


Iv 


-Dos años más tarde, casi viejo ya, irónico y des- 
alentado, ha conseguido, sin embargo, establecerse 
de mueyo por su cueuta. Pero ya no tiene la reso- 
lución de antes. Tanto es así que, tratándose del 
nombre que, había de dar al flamante taller, «ijo 
sarcásticamente a Marietta: - 

—No Je pondré ni de la fortuna ni de la suerto, 
ni de ninguna otra tontería. Le daré el nombre 
de la primera obra que se me encargue: *“Carpin- 
bería del banquito”? o ““de Ja mesa de luz...?? 

El primer cliente fué un cura de una capillita 
muy pobre, erigida en aquel barrio suburbano, Le 
encargó un armarito o tahbernáculo para guardar 
el copón en el. altar de las comuniones. Luiggin se 
puso a hacerlo con fiebre, Y euando lo terminó, 
acordándose del letrero, pintó sobre. su puerta: 


Carpintería del tabernacul 
> 
En seguida, como quedara en blanco un gran 
«espacio de pared desnuda, su espíritu sarcástico le 
dictó un complemento a aquel nombre estrambó- 
tico, un completo que sintetizaba las amarguras de 
su vida, Jos deseneantos sufridos, la 
convicción amarga de que el trabajo 
no es bastante para vencer, de que se 
necesita algo más. Y a un costauo del 
frénte, rimando con el título, apareció 
esta sentencia, que aun leen sorpren- 
didos y curiosos” los transeuntes: 


Si la va ben a le un miracul 
Roberto J. PAYRO, 


Elogio del pavo 

El pavo es un aye eminentemente 
filósofica, 

- En, el gallinero ocupa: aquel lugar 
preeminente que el asno monopoliza 
- en la cuadra y que el filósofo usu- 
fructúa en nuestra sociedad. Veá un 
pavo, Su porte es serio, reflexivo. 
Con relación a las otras aves del ga- 
llinero, el pavo, como el asno, es un 
¿animal de orden, un animal sensato. 


Vicente 


presunción, no es ésta como la orgu- 
llosa del gallo, sino más solemne, cual 
—Cconvieno a las personas serias, 
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—Che, Rulito, ¿nunca te has puesto a 
en lo que sería de nosotros si no tuviéramos las 
patas de atrás? 


pensar 


Estoy seguro que, cuando un pavo expresa su 
regocijo, el alborozo de su alma, hacienáo la “fre- 
da??, esta su noble alegría no procede de causa tan 
baladí como la del gallo, El pavo, sin duda alguna, 
posee razones muy transcendentales en aquel mo- 
mento para descomponer su severo porte y presun'r 
más o menos escandalosamente, ¡Quién sabe lo que 
acaece en su alma! Acaso haya Gescubierto una 
fórmula científica de inestimable valor, o tal vez 
haya llegado, en sus reflexiones, a la posesión de 
muy trascendentales verdades. 

El pavo es el Kant del gallinero y, como Kant, 
es impenetrable, de mentalidad confusa. Sin duúa 
por esto no se le entiendo, aunquo tolos nos pre- 
ciamos de leer en sus hondas meditaciones filosó- 
ficas, muy parecidas a las del asno, su hermano en 
espíritu. Su filosofía es la estoica, y acaso por es», 
sabe mantenerse digno, con gran compostura, en 
las horas que ¡preceden a su muerte. Y es que quizás 
el pavo posee de la muerte la misma idea que casi 
todós los filósofos y siente hacia ella igual des- 
precio que Sehopenhauer, z 

El pavo, no obstante, se diferencia de los filó- 
sofos y de su hermano espiritual el asno, en que es 
un animal comestible, de carnes muy aprecialas. 
Pero, como el asno y los filósofos, es un anim-1 
precoz, que desde su más tierna infancia se aparta 
del bullicio de las aves, para encerrarse en sí mis- 
mo, para estudiarse, para entregarse a las más pro- 
fundas especulaciones... j 

Leeá lo que os cuente cualquier filósofo cólebre 
de los días de su mocedad y comparadlo con la 
juventud «del pavo. El filósofo os dice que a los 
cuatro años, edad en que apretden a leer los niño, 
él reflexionaba acerca de los problemas planteados 
y no resueltos por los padres úe la filosofía, El 
pavo, asimismo, apenas sale del cascarón, y en 
aquella edad en que pollos y pichones alborotan y 
escandalizan, se entrega a las meditaciones y, apar- 
tándose del bullicio del gallinero, en solitario rin- 
cón, con la cabeza baja, reflexiona profundamente, 
acaso sobre los mismos temas que sus colegas los 
filósofos. : : 

Así, nacido para la reflexión, para algo a moao 
de vida contemplativa, su existencia transcurre plá- 
cidamente, sin que lo «solivianten las ambiciones 


Don Baltasar de Arandia | 
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por CARLOS CORREA LUNA 


Acaba de aparecer la 2.* edición de esta amenísima e im 
obra histórica premiada por el gobierno nacional. 


PRECIO 2 $ en todas las librerías 


De su interés dan cuenta los capítulos que contienen: Preparativos 
de la aclamación de Carlos 11I en Buenos Aires.—Las fiestas.—Ce- 
ballos y Bucarelli—El gobierno de Vértiz, Arandia en Potosí.—Los 
Escaladas.—La ilusión de la libertad eomercial.—La noticia en el 
alto Perú.—El nombramieñto.—Los corregidores y el repartimiento, 
—El crimen de García Prado.—Los embrollos de'la Audiencia de 
Charcas. Don Baltasar en tierra de Chichas.—El señor corregidor, 
La increíble audacia de don Salvador Patzi y Perearnau.—Una torri-, 
ble jornada.—Un almacén alto peruano en 1778.—La fuga de don 
de la Cueva y Saldaña. El siniestro humorismo de 
Perearnau.—Un eorregidor como no «so había visto nunca. 
Si a las vecss en él se exterioriza la delo gubernativo de don Baltasar.—Los sucesos de Tarija.—La vuelta 

; : de García Prado.—La “'venganza'? de don Baltasar.—La última 

sorpresa.—Nota final 
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que enfurecen al gallo, Despectivo hasta para con 
el amor, cual conviene al filósofo, la hembra, la 
señora pava, no lo enerespa ni alborota como la 
gallina al gallo. Desde el punto de vista de la 
filosofía es superior al filósofo en que mo escr:b2 
libros y se calla sus tonterías, y desde el punto de 
vista social es superior al filósofo, ya que es útil 
al homíbre, ora asado, ora estofaúo... 


Gustavo VIVERO. 


El Obelisco de San Pedro 


Cómo fué colocado 


se El gran Obelisco de la plaza de San Pedro, en 
Roma, tiene una historia interesante, como la tienen 
casi todos esos monolitos egipeios, que también se 
conocen con el nombre de agujas, 

De los cien obeliscos erigidos que había cm Egipto 
quedan 48, de los cuales 38 se hallen repartidos por 
el mundo en esta forma: nueve en Egipto, dos en 
Constantinopla, doce en Roma, seis en Nápoles y 
resto: de Italia, dos en Francia, cuatro en Inglate- 
rra, «dos en Alemania) y uno en Jos Estados Unidos; 
los diez restamtes están caídos en las orillas del 
Nilo. 

De todos ellos el 

el 
Pedro, 

Pesa 320 toneladas, según Fontana, y fué llevado 
a Roma por Calígula desde Heliópolis, viendo colo- 
cado en el Circo de Nerón, verdadera obra de ro- 
manos; pero en el siglo xvi el papa Sixto V quiso 
que fuese trasladado « la plaza donide se halla, en- 
de Pe: San sr Y que en su punta figurase 

% ue aquel re; pr i: se 
símbolo la ESO A 

Del traslado y coloración de este monolito fué en- 
cargado el célebre Domingo Fontana quien sabía pe 
Jugaba la vida on la empresa, pues sería condenado 
'% muerte si la operación nose realizaba Como .anun- 
ciaban sus planes, 

; El traslado del obelisco fué 
Ses ceremonias y de un interés easi trá, ico. 

Ochocientos hombres y ciento uba ados 
fueron empleados en el transporte de la colosal pie- 
dra. Miles y miles de espectadores, Roma entera 
contemplaba emocionada los trabajos, ] 

Los. preparativos para erigirlo se hicieron ton 
minucioso cuidado y gran solemnidad. El Papa hizo 
publicar un bando haciendo saben al pueblo que toda 
persona que profiriese une' palabra o lanzase un 
grito durante la operación, sext= condenado a muer 
ás el menor descuido, la más ligera distrae- 
j e u a . y] LF > 
dape n Operario podía hacer feneabar tam magna 

Cuarenta y ocho inmensas grúas, colocadas en 
puntos escogidos por Fontana, empezaron e traba- 
des con el esfuérzo de hombres y caballos, Alrededor 
ie REO la multitud; los balcones, 
ct o da A de las casas cercanas estaban 


A , y el Papa con tod San : 
a las operaciones, O su téquito ¡pre: 

448 grúas empezaron a : e 
cuerdas de cáñ; funcionar; las gruesas 
truo de piedra 
iba bien faltab 
aguja se hallara 


Que por el momento nos interesa. 
que se halla en Roma, en la plaza de San 


acompañado de gran- 


an sólo unas pulgadas para que la 
£n posición vertical sobre la base, 
te las grúas se pararon. Los cala- 


dido! 4 


La situación era temible; mo había 
solución, 

En aquel solemne momen 
2 voz fuerte que gritó: ¿ 
pa alle funit”? ¡Agua a Jas 

Era un grito desesperado, de alem 
que se olvidó de Veas bic - md 
podían costarle la vida. Era un marino 
que conocía lo que eran los calabrotes, 

y vió que lo que él decía era lo único 

que Podía evitar la catástrofe, 

Sin perder tiempo empezaron a lle- 
gar cubos de agua y a echarlos en las 
cuerdas, y gracias a aquel bautismo 
grúas y eordaje cumpliéron su misión 
y el obelisco fué colocado en su sitio, 

El marino, que se lNamaba Bresca, 
fué conducido a presencia del Papa, el 
cual, ene lugar de condénarle, le dió 
el privilegio a 6l y a su familia de ser 
proveedor único de todas las palmas 
que se usaran de allí en adelante el 

2 Domingo de Ranros en la iglesia de San 

Pedro, 


to se oyó 


Patzi y 
El mo- 
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Puchitos 


El caballo de carrera de los hipó- 
dromos, dice un naturalista, es un 
animal degenerado, en razón de su 
especialización exagerada, Y esta es- 
pecialización no es útil ni al hombre 
ni al animal, sino en condiciones muy 
restringiaas. Puesto un caballo de ca: 
rrera en el ambiente natural en que 
se crían los caballos salvajes, no tar- 
daría en perecer. 


Hay centenares ae plantas, de las 
especies de santaláceas y rinantáceas, 
que parecen tener vida independiente 
en el suelo y en realidad no son más 
que parásitas de otras plantas. Sus 
raíces están en la tierra, pezo no “0- 
man su alimento de ésta, sino que 


vecinas y absorben su savia. 


Parezca y siéntase 
limpio, confortable y 
fresco todos los días 
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Tome un vaso de agua real- 
mente caliente autes del 
desayuno para eliminar 
los venenos. 


«La vida no es meramente vivir, si- 
no vivir bien, comer bien, digerir 
bien, trabajar bien, dormir bien y lu- 
cir bien, Cuán venturoso estado que 
alcanzar, y, sin embargo, cuán fácil 
de conseguir con que uno quiera adop- 
tar el baño interno matinal 

Las personas acostumbradas a sen- 

tirse pesados y enfadosos cuando se 
levantan, con fuertes dolores de ca- 
beza, tupidos a causa de resfriados, 
lengua saburrosa, mal aliento y ace- 
día pueden, por el contrario, sentirse 
frescos como una margarita, abrien- 
do los canales del sistema todas las 
mañaras y eliminando la totalidad de 
la materia venenosa interna estan- 
cada. : 
Todo el mundo, ya sienta dolores, 
esté enfermo o esté bien, debería to: 
das las mañanas antes del desayuno 
tomar una cucharadita de fosfato 
limestone en un vaso de agua calien- 
te, para eliminar del estómago, el hí- 
gado, los riñones y los intestinos las 
substancias indigestas del día ante- 
rior, la bilis ácida y las toxinas ve- 
nenosas, y así limpiar, suavizar y pu- 
rificar todo el canal digestivo antes 
de introducir más alimento en el estó- 
mago, La acción del agua caliente y 
del fosfato limestone sobre el estóma- 
go vacío es fortificante de modo ma- 
ravilloso. Elimina las fermentaciones 
ácidas, los gases, desechos y acidez 
y da un espléndido apetito para el 
desayuno, Mientras usted está desayu- 
nándoso, el agua y el fosfato están 
tranquilamente extrayendo un gran 
volumen de agua de la sangre y pre- 
parándose para hacer un lavatorio 
completo en todos los órganos in- 
bernos. 

A los millones de personas que pa- 
decen «le estreñimiento, ataques bi- 
liosos, desarreglos del estómago y ren- 
matismo; así como otros que tienen 
picl cetrina, desórdenes de la sangre 
y aspecto enfermizo se les recomien- 
da procurarse en la botica un cuarto 
de libra de fosfato limestone, que les 
costará poco, pero que es suficiente 
para hacer de cualquiera un. maníaco 
de la limpieza interior, 

“El fosfato limestone se expende so- 
lamente en latitas cuadradas y toda 
oferta en otra forma debe rechazarse, 
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Para informes: D.F. MILANTA 


Rivadavia 1255 Buenos Aires 
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penetran en las raíces Ge las planta 


Me 
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Los dos clubs de football en el mismo bar 


El doctor Williams, de Bristol, au- 
tor Ge un libro sobre el cáncer, llaxa 
la atención acerca del hecho de que 
el cáncer es una enfermedad que ata- 
ea a los que comen carne. Los vege- 
tarianos y, en general, los animales 
que no son earnívoros están casi en 
absoluto -exentos de ella. 


Una ley de la Asamblea General 
Constituyente «41€ 1813, reconoce eo- 
mo idiomas nacionales ae nuestro país 
no sólo el castellano, sino tambiín el 
quíchua, el aimará: y el guaraní. 

En el año 1688 el emperador del 
Japón proclamó por edicto la prohi- 
bición para los eristianos de vivir en 
territorio ¿japonés “*mientras el sol 
caliente la Tierra”? El edicto agre- 
gaba que ““si el mismo rey de Es- 
paña, el dios de los eristianos o el 
dios de todos se atreven a violar esta 
prohibición, perderán la eabeza?? 


El gran educador norteamericano 
Horacio Mann, modelo de Sarmiento 
y en cuyas ideas se inspiró nuestro 
prócer para la reforma de la educa- 
ción argentina, rcalizó hace metio 
siglo un viaje por Prusia que le per- 
mitió estudiar al sistema de educa- 
ción imperante en.ese paés. Sus opi- 
niones al respecto están resumidas en 
estos juicios: 

-““El gobierno se ocupa úe sus "súb- 


ditos de la misma manera con que sus 


súbditos cuidan del ganado””. Con una 
maquinaria tan yasta y poúerosa para 
difundir la instrucción pública, los 
prusianos, considerados como pueblo, 
no se elevan rápidamente en la es- 
cala de la civilización; las artes per- 
manecen entre ellos en un estado de 
semibarbarie.?? 
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¿Se puede fumar las hojas de al- 
guna otra planta en vez del tabaco, 
que se nos ofrece cada vez de peor 
calidad? Reciente informe de hotá- 
nicos franceses úice que se puede £u> 
mar todas las hojas de- las plantas 
aromáticas; pero si se quiere hallar 
el gusto del tabaco es preciso fumar 
hojas de plantas de la misma familia 
que el tabaco, es decir, solanáceas, 
que abundan en todas partes: hojas 
de plantas de papas, de tomates y de 
topinambur. Sín embargo, debe ev:- 
tarse el empleo de las solanáceas tÓxi- 
cas, como la datura y la belladona. 
Algunos fumadores han reemplazado 
el tabaco por hojas de plantas «e 
papa y Se manifiestan satisfechos 
por el resultado obtenido. A' las hojas 
de las plantas mencionadas se puede 
agregar hojas de nogal, pero las de 
papa son las que dan mejor resul- 
tado. Por supuesto deben ser secadas 
con mucho cuidado y cortadas en he- 
bras. 


El funeral más aparatoso del mundo 
fué el que se realizó con motivo de la 
incineración de Jos restos del jefe Tha- 
tamaling, sumo sacerdote de los bir- 
MAnes, 

Aquiio parecía en realidad una £fe- 
ria. Por doquiera se veían elefantes 
enormes de cartón-piedra, tigres, pavos 
reales, tiendas desbordantes en sede- 
rías, relojes, alfombras, comestibles, en 
fin, cuanto puede necesitar no un hom- 
bre, sino un regimiento durante su vi- 
da. Todo esto, así como las magnífi- 
cas construcciones, eran ofrendas para 
el muerto, a fin de que éste, en la otra 
vida, intercediera en favor de los do- 
nantes. El cuerpo fué colocado en un 


—No me explico por qué hay 


naciones. 


gente que no quiere recibirme en la liga de las 
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“poco según las instrucciones que 


lujoso ataúd cubierto de costosísimos 
tapices bordados en selia y oro; éste 
fué depositado, a su vez, en una' pe- 
queña pagoda y allí permaneció hasta 
que estuvo terminado el edificio mor- 
tuorio, construcción magnífica de va- 
rios pisos cuyas paredes se hallaban 
decoradas con cuadros al óleo repre- 
sentando escenas de la vida del ex- 
tinto, 

Se eolocó el cuerpo en el quinto piso 
y luego se procedió a hacer los prepa- 
rativos para la incineración, Se había 
erigido en medio del terreno un mag- 
nífico crematorio, El ataúd fué sacado 
del edificio mortuorio cubierto de fio- 
res y espléndidos tapices, y en solem- 
ne procesión, en la que figuraban «en- 
mascarados, conducido al erematorio. 
TPué colocado en una armazón dorada 
que pendía del centro del edificio cre- 
matorio, debajo se hizo una pila de 
sándalo rociado con alcohol; se pren- 
dió fuego a la hoguera y al poco rato 
quedaba todo reducido a cenázas, 
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Para establecer la comunicación fe- 
rroviaria entre Egipto y Palestina, los 
ingleses han establecido en El Kan- 
tara, un puente provisional. Está com- 
puesto de tres tramos, dos fijos y el 
central móvil, sostenido por flotante, 
y gira alrededor de uno de los fijos, 
para dejar un espacio libre de.40 me- 
tros para el paso de las embarcaciones, 

Se estudian las soluciones para un 
paso definitivo, que puede ser puente 
colgante o, túnel. 


¡Muchachas 1 ¡ Máganlo 
Ahora! si el Gabell 
se 6ae es señal 

le que hay Gaspa 


Un frasco de ““Danderine”” con- 
servará su cabello y du- 
plicará su belleza. , 


E ti) 


¡Prueben esto! El cabello se 
le pondrá suave, ondeado, 
abundante y lustroso 
al momento. ' 


MA 


¡Cuide su cabelol ¡Embelézcalo! 
Es solamente cuestión de usar un po- 
co de Danderine el tener una cabelle- 
ra hermosa y abundante, suave, lus- 
troga, ondeada y sin caspa. Es muy 
fácil y poco costoso tener una cabe- 
Hera encantadora y abundante, Sólo 
tiene que comprar ahora un frasco de 
Danderine de Knowiton, que todas 
las boticas recomiendan, aplíquese un ¿ 


acompañan a cada fraseo, y al cabo 
de los diez minutos se notará más 
abundante. Se pondrá fresco, sedoso, 
tomará un lustre incomparable y verá 
que no puede encontrar la menor par- 
tícula de caspa, y no se caerá el ca- 
bello; pero su verdadera sorpresa será 
después de usarlo por varias semanas, 
cuando vea su cabello nuevo, fino y 
suave, ereciéndole por todo el cráneo. 
Danderine es el único tónico, a nues- 
tro juicio, que hace crecer el cabello, 
destruye la caspa, cura la picazón en 
el cráneo y.évita que el cabello se 
caiga. , Ras > 
Si usted quiere ver lo bonito y sua- 
ve que- su cabello es, humedezca un 
paño en un poco de Danderine y pá- 
seselo enidadosamente por el cabello, 
tomando un pequeño ramal cada vez. 
Su cabello se pondrá suave, lustroso 
y bello en pocos minutos; una sorpre- 
sa agradable aguarda a todas aque: 
llas personas que lo prueben, 0 
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El secreto de un sino 
APOLOGO 


Difícil es que haya 'nacido hombre más bueno 
que nació Noguera. Pero, desde muy joyen, una al 
parecer misteriysa fatalidad empezó a envenenar- 
le el corazón. Do nada servía que él se mostrase 
confiado, abierto, cariñoso; todos lle rechazaban, 
todos huían de su lado. Observó que, con uno u 
otro pretexto, evitaban todos su trato. Y como él 
no tenía conciencia de faltar en nada a los demás, 
empezó a cavilar en ello y a ver en la sociedad 
humana un poder pavorogo que, cuando da en per- 
seguix a uno sin motiyo, no reconoce piedad ni 
tregua, Enfermó Noguera de manía persecutoria y 
acabó en misántropo y pesimista. 

Tan sólo una compañía y un consuelo fraterna- 
les halló en su soledad; ¡poro qué compañía y qué 
consuelo! Y fué que topó con un tal Perálvarez, 
“escéptico y nihilista casi de profesión. Para Pe- 
rálvarez nada valía nada; era in*til todo esfuerzo; 
lo mismo daba hacer una cosa que dejar de hacer- 
la; todo se convertía en comedia, farándula y far- 
sa; los hombres eran, en sí y por sí, irremediable 
y” necesariamente egoístas y cómicos; la cuestión 
es aparentar que se es más bien que ser, y todo 
ello fatalmente y sin que pueda ser de otro modo. 
Y Noguera encontró un amargo consuelo en esta 
filosofía desoladora, que siendo la explicación de 
su desgracia en sociedad, era a la vez el medio 
de ¿justificarse, condenando a los otros. , 

Pero, ¿por qué la sociedad me persigue a mí y 
no a otros, buscando y festejando y aplaudiendo 
2 éstos, mientras a mí me rechaza y me condena? 
— preguntaba Noguera. — Y Perálvarez le respon- 
día: —Precisamente, porque tú eres bueno, sencillo, 
sincero, sin doblez, una oveja en un mundo de 
lobos y de raposos. Y porque otros, aun siendo así 
rechazados, saben ocultarlo, 

Viajaba una vez el pobre Noguera con toda su 
misantropía, cuando acertó a encontrarse con un 
compañero de viaje que le pareció más humano, 
es decir, menos parecido a la totalidad de los hom- 
bres, que cuantos hasta entonces encontrara. Em- 
pezó a espontancarse con él y observó que le tru- 
taba más bien con compasión amante que con re- 
pugnancia. Poco a poco llegó hasta a confesarse 
con él, y el otro, entonces, tomando «un tono de 
triste exhortación, lo dijo: 

—Todo esp io ha pasado a usted, señor mío, 
por no haberse encontrado con un alma sincero 
y franca que le hubiese dicho a tiempo la verdad, 
toda la verdad de por qué huyen de usted los 
hombres. 

—Créame que no me remuerde la egneiencia de 
haberles faltado en nada, 

—A sabiendas mo, ¡claro está! 

—Es que'a. 

—No, faltarles, no; pero uno puede llegar al 
triste estado de desesperación misantrópica en que 
usted está, sin culpa propia, mas no por eso por 
culpa de los demás, 

—No, no; es que esta sociedad...—y le recitó 
las enseñanzas todas de Perálvarez. 

—Todo eso son lecciones de algún... 

—Do mi único amigo, del único hombre que he 
encontrado que ame la verdad sobre todo y odie 
la farándula y la farsa sociales, Pero, en fin, dí- 
game, ¿qué es eso que hace que huyan todos de mí? 

—Pues se lo diré. Lo que hace que huyan to- 
dos de usted y que le hayan hecho un «alma de 
leproso, que es peor que un cuerpo de tal, es que 
huele usted, por la nariz, que apesta. Si a tiempo 
se ló hubiesen dicho, habríase puesto en cura y 
acaso curado, Y, de todos modos, no se le habría 
apestado de misantropía ed corazón, haciéndola ver 
el mundo como no es. 

—¡No, no puede ser eso; no puede ser! 

—pPor qué? ¿Porque no se huele usted a sí 
mismo? 

úsperaba esto. Nadie huele su propio aliento. 

—Pero y Perálvarez, ¿cómo no me lo ha dicho 
Perálvarez? y 

—Qué se yO... 

—%1 eso fuese cierto, si yo me convenciora de 
que la sociedad no 38 lo que creo, entonces... 

—Entonees estaba usted salvado, y 

—No0; si_no puedo ya” ofliarla con motivo, en- 
tonces estoy. perdido. Porque este odio es incu- 
rable. : 

Separáronse. Noguera pasó unos días tormen- 
,tosos, en «que sufrió en el tejido mismo de las 
entrañas espirituales y dudó hasta del hecho bru- 
tal do que existiese; la -trama misma del pensa- 
miento se le disolvía. A 

Así que encontró a Perálvarez, oencerróse con 
él, y con ojos de sombra, como un ser que viene 
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de la nada, le anunció una suprema confesión. 
En el rostro de Perálvarez se congeló una sonri- 
sa y le dijo: —¡Habla!—Noguera le contó su en- 
cuentro y la explicación que del fatídico enigma 
de su vida le había dado el viajero. Y al concluir 
de oirle, tras un breve silencio, agregó Perálva- 
rez:—¡Bah! esa es una explicación ridícula, por 
lo insignificante, para un caso como el tuyo, ¿Cómo 
vas a creer que porque le huela a uno mal la na- 
riz, o el aliento más bien, le acorrale así la so- 
ciedad? No; esa es una salida hipócrita. 

—Pero, habla elaro, dime la verdad, mi único 
amigo, el único hombre sincero y leal que he en- 


contrado, dime la verdad, ¿me huele o no el 
aliento? 
—No sé decírtelo—ve respondió Perálvarez,— 


porque ignoro qué es eso que los 'hombres llaman 
olfato y hasta sospecho sea una de tantas fiecio- 
nes hipócritas como. tienen por fuerza que inven- 
tar para defenderse. No distingo entre el olor del 
incienso y el del asa fétida; no sé si huelen, No 
tengo eso que llaman olfato, si ello es algo, ni 
maldita la falta que me hace tenerlo. ¡Para lo 
que sirve!... 

Y así era verdad que no lo tenía, como que su 
filosofía mo pasaba de ser la de'un hombre sin ol- 
fato y producto de la falta de éste, 

Sobre el alma de Noguera se desencadenó una 
tempestad de dudas y de desengaños, de recelos y 
de terrores. Ahora lo veía todo elaro, y a la nue- 
va luz se le aclaraban mil pequeños incidentes 
que antes le parecieran enigmáticos, Y, sobre todo, 


que le ofrece en venta. La casa de 


OBIGLIO 


que tiene en exhibición en su magnífico local de la calle Bmé. Mitre ELO, cu 
son de marcas conocidas y recomendadas por todos los maestros, alguna: - 
de ellas adoptadas en sus conciertos ¡por los más célebres pianistas” del 

mundo, También tiene en venta la casa Obiglio $: Hijos 


de varios sistemas, desde la más modesta para estudio a la más rica 


de lujo artísticamente tallada, 


de todas las ediciones puede Vd. comprar en la casa Obiglio a precios a | 
dicos, aprovechando su grandioso surtido en 


los Conservatorios de la República, 


X 


'averiguado por qué Perályarez, que fué bien más 


Para comprar un piano debe Vd. dirigirse a una casa seria y acreditada 
cuya firma sea para Vd. una garantía de la autenticidad del instrumento 


es, en el ramo de Pianos, Arpas y Música, la más importante de la Repú- 
blica pos la calidad, cantidad y variedad de las marcas de instrumentos que 
recibe de las más importantes fábricas del mundo. Efectivamente todos los 


aquello de que hubiese sido sobre él, precisamente 
sobre él, sobre quien la sociedad hizo pesar sus 
rigores. Y se le aclaró el origen de la filosofía 
peralvarezea. 

A los pocos días, el pobre Noguera, loco de de- 
sesperación, convencido de que su alma, y no su 
cuerpo, era ya incurable, se mataba pegándose 
un tiro por las narices arriba, sin haber antes 


le suicidó, carecía de olfato. 


Miguel DÉ UNAMUNO. 


Pueblos raros 


_En Inglaterra hay, unos emantos pueblos muy curios 
Kemplon, por ejemplo, es una población que no tiene má 
que una calle, pero-esta- calle mide cerea de doce kilóme- 
tros de largo. 

sí 

En lo tocante a pueblos pequeños, se lleva la palma in- 
discutiblemente, uno HNamado Skidolano, que en el Censo 
no figura más que con un habitante. 

La ista de Ely contiene una pequeña parroquia con una 
docena de habitantes, queno pagan contribución, porque 
AO no tiene calles, mi barrios, ni instituciones pú- 
licas de ninguna clase y por do tario no tienen gastos. 
e Buckltand-ni-the-Morr es otro pueblo curioso, porque en 
él no hay taberna, policía, médico, cura, mi pobres, Su po- 
blación es de unos cien habitantes. 

A BA 
. También en Inglaterra hay un pueblecillo sin una sola 
casa, pues sus vecinos viven todos en vagones viejos del 


ferrocarril. La iglesia 
» se compone de. cu'atr y 
de transporte acoplados, Vo a 
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LA CIMITARRA 


Durante doce meses fué amigo mío un japonés 
que había llegado a Budapest para estudiar el mo- 
vimiento popular en la región del Danubio y del 
Tisza, Tenía el nombre magnífico de Avodaka Hi- 
gasi, que significa “Montaña reverdeciente de 
Oriente??. 

Pero “sólo el nombre era verde en Higasi, y él 
mismo, en sus características, llevaba colores muy 
úistintos. La piel de su cara era de un amarillo 
tártaro, sus maneras flegmáticas de azul inglés, 
su inclinación a Ja meditación gris alemán y el 
vino que habitualmente ingería rojo húngaro, 


Gustaba remover los problemas del ser, mas yo 
no. podría «decir con exactitud cuál era su concep- 
ción filosófica. Sin embargo, su sistema podría caber 
en esta paradoja: era un pesimista que hallaba todo 
bien. Tuvimos largas controversias sobre mil puntos 
de historia, de metafísica y de etnografía, Tarmli- 
naba siempre con esta frase: “y así está Ibien?”, 
Un día le pregunté la razón ide esto y me respondió: 
““Es así porque está bian ¡y está bien porque es 
así??, 

Quedé informado: era ¡un determinista. 

Le confesé que no creía muy firmemente en el li- 
bre arbitrio pero que, sin embargo, admitía ..n el 
alma humana cierta independencia. All oir esto, Hi- 
gasi bebióse no un vaso, sino toda una botella de 
vino húngaro y repuso a mis palabras con la histo- 
ria siguiente: 

—Bien; soy determinista y no erao, en efecto, 
que el hombre sea dueño de uno solo de sus movi- 
mientos, pwes siempre hay alguien que mueve los 
hilos por él. Voy a referirle un suceso, perfecta- 
mente auténtico, que sé ¡por mi propio padre. 

Hay en la ciudad de Kiussin, en el Japón, todo 
un barrio cuyos habitantes, hábiles 'en los ejerci- 


; mM 
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cios dell ilusionismo «y dle la acrobacia, aprovechan 
como oficio su destreza y su agilidad corporales, 

Los ¡juglares de Kiussin recorren el mundo entero 
y son bien recibidos en los music-halls y circos 
de ambos mundos, pues ejecutan verdaderas haza- 
ñas gimnásiicas. 

Takaissivo y su mujer Minamoto eran de Kius- 
sin. Paseaban por todos los países su ciencia de la 
audacia y recogían copiosas ganancias. Su núme 
de los más sensacionales, consistía en esto: 

Minamoto, vestida de simple malla, se presentaba 
de pie y con los brazos en iruz, delante de un am- 
plio tablón. Takaissivo se situaba frente a ella, a 
unos doce pasos de distancia; a su lado, un cssto 
contenía cuarenta y siete cuchillos del largo de una 
mano, dde acero ¡pesado y de mango de madera 
blanda. 

Minamoto se inclinaba sonriendo al público—y 


usted sabe bien que nadia sonríe más graciosamente 
que una japonesa—y se colocaba de pie junto añ 
tablón, con log brazos extendidos. 

Takaissivo tomaba un cuchillo en cada mano y 
afilándolos uno contra otro log presentaba al pú- 
blico, En seguida dos arrojaba en dirección a su 
mujer, El puñal hendía el aire con sordo silbido y 
se clavaba por la punta muy cerca del cuerpo de 
Minamoto, Continuaba arrojando los cuctillos con 
rapidez extrema y como enjambre de abejas zum- 
badoras saltaban los puñales hacia el blanco vi- 
viente, siguiendo el contorno de su cuerpo y cla: 
vándose en el límite preciso de la carno. 

Una vez lanzados cuarenta y sois cuchillos, toca- 
ba el turno al último, gran cimitarra de un brazo 
de largo, de hoja curva y empuñadura guarnecida 
de pial de serpiente y elavos plateados, 

Cada vez que Takaissivo sacaba del cesto esa ar- 
ma terrible, exclamaba: “*¡ah! ¡ah! ¡así lo lanzó! ?” 
. La larga cimitarra silbaba en el «aire 2 iba a 
clayarse con precisión inalterable ¿junto al seno 
izquierdo de Miinamoto, muy cerca del corazón. 

Entonces Minamoto, sonriente, cerraba los bra- 
zos sobre el pecho, se apartaba dal tablón y el pú- 


blico comprobaba con voluptuosa angustia que- la 
forma de su cuerpo y todos los graciosos contor- 
nos de su talle quedaban dibujados por los cuchillos 
clavados. 

Eso era el número de Takaissivo. Ya imaginará 
usted cuánto dinero ganaban con esta exhibición; 
en ninguna parte ganaban tanto como en San Fran- 
Cisco, 

Las poblaciones del Far West, acostumbradas a 
excitaciones nervicsas cotidianas, se manifestaban 
áwvidas de esta excitación excepcional. Takaissivo 
cosechaba, pues, muchos dólares, 

El dinero tiene dos maneras, pero de una de 
ellías es malo. Cuwaudo es poco constituye un estí- 
mulo al trabajo y a la sobriedad. En gran cantidad, 
desarrolla la caridad y excita a hacer bien. Unando 
su abundancia es mediana, conduce ya a la avaricia, 
ya al despilfarro. ' 


Takaissivo se hizo pródigo. Pero ¿en qué podía 
gastar su dinero? Le estaba prohibido beber: el 
alcohol le habría quitado su seguridad de ojo y de 
mano, Tamipoco podía saborear las delicias del opio 
ni de la mesa, pues nosotros, los japoneses, somos 
sobrios aun en la opulencia. 

No podía hacer nada de todo eso, pero en San. 
Pranciseo las geishas son muy hermosas y a ellas 
ofrecía Takaissivo el rehampaña, las ostras y el 
opio. y 

Después de la función en el teatro, pasaba las 
noches en las casas de té de San Francisco. Oía allí 
con aire indiferente la música estúpida de los his- 
triones, admiraba a las bailarinas del lugar y cam- 
biaba, uno tras otro, los billetes de cincuenta dóla- 
res, Regresaba a su casa al amanecer. h 

Una mañana entró en su «asa en el preciso mo- 
mento en que Minamoto acompañaba hasta la puer- 
ta a un gallardo individuo, buscador de oro de Ca- 
Nifornia... 

Para que usted comprenda ben 1> que entonces 
hizo Takaissivo y pueda penetrar en las profun- 
didades del alma japonesa, es preciso decirle que 
la primera vez ue comí un helado en Europa— 


pues en nuestro ¡país no se conoce ese manjar estú- 
pido—empecé ¡por soplarle... ¿comprende usted ? 
Y Takaissivo soplaba el hielo que le oprimía el 
corazón ¡para que fuera aún más frío. Y en vez de 
estrangular inmediatamente a Minamoto desandó 
camino y se fué a dormir al.hotel, 

Por la noche se presentó al circo, impasible co- 
mo una piedra. Su mujer ya estaba alí, Llegó el 
momento de su número. La mujer apareció ante el 
público, sonriendo como «de costumbre. Fué acogida 
por una larga aclamación. 

Se colocó delante del tablón, Takaissivo estaba 
en su puesto 'y ell ayudante trajo el cesto Meno de 
puñales. E 

La. sonrisa de Minamoto era un poco más fría 
que otras veces, pero casi imperceptiblemente, y la 
nirada de Takaissivo un poco más velada y som- 
bría, Ambos sabían perfectamente lo que iba a 
pasar. 

Sin embargo, Minamoto no vaciló en ocupar su 
sitio delante del cuadrado de madera, pues la mujer 
japonesa sabe hacer lo cue debe hasta la muerte, y 
la mano de Takaissivo no temblaba, pues el japo- 
nés sabe dar la muerte así como recibira. 

Takaissivo tomó el primer puñal y lo lanzó con 
calma maquinal; por su parte Minamoto estaba 
tranquila sabiendo que nada tenía que temer de 
log primeros puñales. 

Pasó el cuchillo vigésimo, el trigésimo, el cua- 
dragésimo... Todos iban a elavarse en sú lugar con 
una seguridad maravillosa, 

Ya no quedaban más que dos en el cesto: uno 
chico y da cimitarra, Entonces Takaissivo comenzó 
a saborear el placer de elegir su golpe. 

Podía lanzar el puñal hacia el ojo, por ejemplo, 
con tal fuerza que el cráneo quedara como clavado 


¿Qué se han hecho los generales alemanes? 


en el tablón; podía sepultar la cimitarra de hoja 
curva directamente en el corazón. 

¿Cuál slegiría? ¿Los dos? Con rápido gesto Ta- 
kuissivo empuñó las dos armas, Minamoto sabía lo 
que iba a suceder, y i ; 

¿Ha oído usted el aullido que lanza un jabalí 
viejo cuando sc resuelve a precipitarse contra el 
cazador? Bien; así aulló Takaissivo su tradicional 
“jah! ¡ah!”? antes de tirar, Instantáneamente las 
dos armas partieron de sus manos, como si fueran 
una sola, : 

Estalló en el circo una «aclamación formidable, 
atronadora, que ¿hizo temblar las paredes, Jamás 
había realizado Takaissivo una proeza tan audaz, 
Las dos armas lanzadas a la vez, se clavaron en 
el sitio correspondiente sin desviarse ni del grueso 
úe un cabello, , ' 

El ¡puñalito se clavó sibilante junto al ojo dere- 
cho de Minamoto que no había parpadeado, mien- 
tras la Cimitarra plantóse a una pulgada del seno 
izquierdo, trémulo aún por la violencia del golpe. 
Y en seguida Minamoto abandonaba su peligrosa 
posición, con las manos cruzadas sobre el pecho y 
saludab: al público con su más radiante sonrisa, 


—No creo ni una palabra de su historia,—dije a 
Higasi, después de una larga pausa. 

—Yo tamipoco la creería, —replicó—si no la su- 
piera por mi padre. ; 

-—¡Ob'l—le interrumpí,—comprendo el culto a sus 


mayores, y me parece muy loable que preste fe a, 


las palabras de su padre, pero permítame sin em- 
bargo... 
Me interrumpió a su vez: E 
—Vea cuán diferente del nuestro es su país, Le 
he dicho que sabía esta historia por mi padre. Aho- 


dai 


Ya bien; mi padre era Takaissivo y Minamoto xi 
madre, Desde el día en que ocurrió lo ue acabo de 
referirle, agregaron oso suplemento de atracción a 
su número ya bastante emocionante, y mi padre 
continuó lanzando hacia 01 blanco humano los dos 
puñales a la vez, el chico y el grande. Así el efecto 
producido era mucho t.ayor y su trabajo más atre- 
vido y concienzudo. 

Y yo comprendí entonces que “algo?” había sido 
más fuerte que el Juglar japonés, algo de misterio- 
samente poderoso que le babía, impedido clavar las 
armas vengadoras donde él quería. O que, para ven- 
ganza más terrible todavía, Takaissivo no quería, 
deliberadamente, herir a su mujer donde le apun- 
taba, para ¡pr longar indefinidamente la angustia 
de la desgraciada, que debía preguntarse todos los 


días, a partir desde esa noche: “¿Será hoy?'* Pero 
esta ide 


$ 
% mía no es quizás muy japonesa, 


Víctor CHOLNOKY, 


AÑORANZAS 


¡Primera novia, a quien . quisimos tanto, 
primer amor que sin cesar florece 
y que-en el viejo corazón parece 
Poner un poco de su tierno encanto! 


Tristes memorias de pesar y llanto 
que. el pensamiento, desolado, mece, 
nostalgia amarga que en el pecho crece 
con las amgustias del postrer quebranto. 


¡Primera novia, que el recuerdo, llena! 
¡Pálidas, finas manos de azucena! 
¡0h! suave terciopelo de su tez. 


Bella balada que quedóse trunca 
idilio puro que ya nunca ¡nuncar 
empezaremos otra vez, 


Enrique OSÉS. 
LA ETICA DE LAS ARAÑAS 


La araña no suele inspir 


ñ ar a nadie más que sen- 
timientos repulsivos; pero 


leyenáo ““La vida de la 


araña””, del famoso entomólogo Y. Henri Fabre, no 


hay más remedio (que reco 
insecto hay ciertoy rasg 
"descubran al mismo 
sombríos que los que 

El venerable ese 


nocer que en la vida «el 
0s simpáticos, aunque se 
tiempo aspectos mneho más 
nos figuramos en general. 
ritor y observador de la vida 
de los insectos cuenta historias horrorosas de ara- 
ñas, mezclados con detalles de su economía 
méstica, que pr 
carlas, á 
La araña puede describirse «om« 
mente femenino, porque los del 
simples machos muy inferiores 
ferocidad. Si las arañas se trocasen en personas 
humanas, no serían las hembras las que pedirían 


a gritos ““¡Votos para las mujeres!”” como, las 
sufragistas de estos tiempos. 


Los que gritarían serían 
votos para los hombres, porq 
una porción de inj 
muy inferior a. la 
tantemente con el 


GO- 
omcten mucho si fuera posible" edu- 


un ser típica: 
sexo opuesto sou 
en tamaño y en 


208 machos pidiendo 
ue los pobres sufren 
justicias, ocupan una capa social 
de las hembras y viven cons- 
alma en un hilo, porque hasta 
cuando ¡hacen el amor se exponen a ira parar al 
estómago de la dama de sus pensamientos, si Jle- 
gan en momento inoportuno. Muchas veces el ena- 
morado sirve de almuerzo a la doncella después de 
un rato ae amistoso coloquio, 

Las terribles amazonas cumplen muy bien sus 
deberes maternos. 

Las de ciertas especies hacen y lMleyan consigo 
bolsas de sedoso tejido para transportar los hue- 
vecillos, y otras llevan pacientemente a cuestas a 
su prole. Pero ¡ay! este cariño maternal es pura 
filfa. Si se le quita a una araña la bolsita y se le 
sustituye por una bolita de corcho o de napel, se 
queda tan tranquila, sin demostrar la más pequeña 
emoción. Le es igual ¿levar los huevecillos que otro 
bulto cualquiera; la enestión es aárselas de buena 
madre aunque a la prole se la leve el diab'o, Si 
las arañitas han nacido ya y se le quitan de en- 
cima se queda tan fresca, y con igual indiferen- 


cia acepta las crías de su vecina a cambio de las 
propias. 
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El clásico carro ruso.—La siesta de los perros. 


Fot, Samuel Popoff. 
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La grippe afligió severamente a muchas ciudades de los Estados Unidos. En Nueva York, gran 

parte del personal de las oficinas tuvo que abandonar sus tareas y el resto emplexba precauciones 

como las que atestigua esta fotorgafía en o Creá ve a empleadas provistas de un tapaboca 
antiséptico, 

AEREA 


BUEN HUMOR SIMBOLICO 


Teniente general Eduardo Racedo, fallecido el 
lunes de la semana anterior. Con la muerte de 
este pundonoroso militar, pierde el ejército ar- 
gentino a uno de gus más preclaros Tepresen- 
tantes, modelo de virtudes cívicas. en cuya per- 
sonalidad culminaron bellas prendas de carác- 
ter y a quien debe la patria grandes servicios. 


Soldados británicos trabajando voluntariamente en una huert 


ó a en Francia, junto a un espantapájar 
del género kamerad. ; pantapájaros 


POR LAS REGIONES POLARES 


Ha llegado a los Estados Unidos el explorador Vilhajahmar Stefansson, que durante cinco años ha permanecido explorando tierras que no figuran en los mapas, situadas 
entre Alaska y el polo norte y ha descubierto una isla tan extensa como Irlanda, habitada por individuos de tipo esquimal. El grabado reproduce una parada en medio del 
desierto de hielos. — En círculo: hermosa joven de 16 años, habitante de la isla recién descubierta. 
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CONCEJO 
DELIBERANTE 


= Iniciación de las sesiones. — La mesa 
E directiva 


El miércoles de la semana anterior 
y con asistencia fle un numeroso pú- 
blico, realizó su sesión inaugural el 
nuevo concejo deliberante de la ea- 
pital. Al acto asistieron veintiocho de 
UN los treinta concejales que constituyen 
el mencionado cuerpo, 

Acordado, después de largo debate, 
que la designación de la mesa diree- 
tiva se efectuase por simple plurali- 
dad Ge votos, procedióse a elección 
de la misma, con el siguiente resulta- 
do: señor García Anido, presidente; 
doctor Angel M. Giménez, vicepresi- 
dente primero; señor Mohr, vicepresi- 
dente segundo, En consecuencia, aque- 
la quedó constituída por un represen. 
tante del partido radical, otro del par- 
tido socialista y otro del comité comu- 
nal del comercio. 

Después, y a propuesta del señor 
J. Y. Mantecón, el concejo rezolvió 
or unanimidad enviar un mensaje a 
a comuna de París expresándole sus 
más ardientes simpatías y sus salu- 
dos respetuosos y coráiales, con: mo- 
= tivo de iniciarse en Francia, dentro 
de breves días, la conferencia de la 
paz, haciendo votos por que sean pro- 
clamados definitivamente los princi- 57 
den de justicia, de libertad y de de- Los miembros que componen la mesa directiva del Concejo Deliberante. De izquierda a derecha: doctor Angel M, Giménez, 


vicepresidente primero, socialista; doctor García Anido, presidente, radical; señor Mohr, vicepresidente segundo, del comité 
comunal del comercio E 


moeracia universales formulados por 
el presidente Wilson. AER EI PRETO PE DPS 


La izquierda del Concejo donde toman asiento los representantes de los partidos 


Socialista, Comité Comunal del Comercio, Socialista Argentino y Socialista El núcleo de la derecha, compuesto por los elementos pertenecientes al partido 
y Internacional radical 
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ocialista. — De izquierda a derecha, sentados: señores Villarreal, E ú , : " 
dd Tiomsta! Dickmann, Zaccagnini y Sáenz Hayes. De pie: señores Gimé- El grupo radical. — Señores García Anido, Amuchástegui, Costas, Grandi, Mela, 
nez, Comolli, Cúneo, Mantecón (A.) y Spinetto Ortiz, Poggi, Raíces, Trucco e Imaz 
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EN EL TRIANGULO OFICIAL DEL ESTANQUE 
DEL PARQUE LEZAMA 


Una partida: en punta, “Clavo” (ex “Bahia Blanca”) 


Averías. — ¡Y yo 
que pensaba ganar 
la copa “Federico 1 
de Hortelania!””.., 


—Con este no le 
tengo miedo ni al 
“Macá'” del Yacht 
Club Argentino”. 
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Balconeando. Fots. Alfredo Márquez. 


MANN 


MA AA 


A 


IIA EEE PELA AROSA LERNER PAR ROLL DELL 


ROO VERUAUA LALA VERLO LLL RARA EIA DERRD ERC ERA 


Cal ARAS 
E 


5 


Concertista de reconocida fama que, durante la gira 
artística que llevara a cabo por los principales teatros 
europeos, fué justamente consaerada como una de las 
eminenelas en su género. 

Las grandes dificultades que ofrece el manejo del ar- 
pa, y que cierran el camino de la celebridad a muchos 
de sus cultores, no ha sido obstáculo para el triunfo de 
esta eximia artista quien, con indudable habilidad y 


maestría, ha logrado dominar de tal manera los secretos 
del instrumento, que sabe arrobar los espíritus con las 
más bellas expresiomes musicales que sea dable obtener 


en su ejecución. 
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Log ómnibus de Nueva York repletos, hasta el techo, de obreros que 


Un grupo de marineros franceses y 


MA 


saludan la noticia del armisticio con estruendosas aclamaciones contestadas simpáti 
i áticamente ¡po ¿ 
multitud que llena las calles. Pp e por la 


Lluvia de papeles arrojados desde Este oficial británico ha creído que 

] las ventanas de los rascacielos. Sólo ¡, el interior del automóvil es sitio de- 

británicos que celebraron el armisticio en en las calles de Manhattan fueron ¡, —_masiado estrecho para contener su 
arrojadas 155 toneladas de papel. É alegría. 


amable compañía de muchachas neoyorquinas. 
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““Chez”” Conte, recientemente, se realizó el banquete ofrecido a César Orozco por el personal de *“«Crítica'”, a título de desagravio. Como se recordará, este travieso y E 
eficaz Gandolín fué blanco de las iras de Lencinas, en forma de superpaliza fulgu rante, hecho ejemplar que levantó unánimes protestas, dentro y fuera del país. Brindó = 
la sincera demos ón el señor Angel MM. Méndez, contestando el obsequiado. Luego usó de la palabra el diputado nacional doctor Rafo de la Reta.—Cabecera de la mesa. 


NUEVOS BACHILLERES 
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Bachilleres egresados del Colegio Nacional Mariano Moreno, —De izquierda a derecha, primera fila: señores Enrique Zavalla, Miguel Vadell, Julio Trucco, Roberto Vico 
Torrá (jefe de celadores), doctor Manuel Derqui (rector), Carmelo Romano (subjefe de celadores), Teodosio Brea (celador), Aníbal Borzoni, Ernesto Di Leo. — Segunda 
fila; Mario Ponte, Francisco Cachau, Felipe López, Andrés Biassotti, Adolfo Purnik, Rodolfo D'Alotto, Américo Ferrari, Rodolfo Rossini Francisco Alexandre. — Tercera 
z fila: Camilo Pages, Eduardo Dubuisson, Antonio Salá Sarmiento, Eduardo Zimmerman, Amílcar Ebri, Agustín A. Costa, Víctor Marsiglia Horacio González, Bernardo Slech, 
E Isaac Elman,— Cuarta fila; Santiago A. Galli, Jorge Puidarrieux, Pedro F. Alvarez, Juan Cervera, Eduardo M. Herrera, Roberto Baratelli.” 


COMITÉ ITALIANO DE GUERRA DE LA SECCIÓN 21* 


Aspecto que ofrecía la sala del “Cinema Familiar””, de Villa Crespo, durante el lunch que el Comité Italiano de Guerra ofreció el 22 de diciembre próximo pasado, a más de 
doscientos miembros pertenecientes a las familias de los reservistas italianos. 
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El primer partido de barajas jugado ranquilamente en la z20na de fuego, horas después de firmado el armisticio 
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Maestras egresadas de la Escuela Normal núm. 1, Presidente Roque Sáenz Peña.—De izquierda a derecha, sentadas, primera fila, señoritas: Celina Aycaguer, Clementina 
Bueno Ocampo, Elisa Fatigatti, Delia Paolantonio, María Italia D'Alessandro.—Se gunda fila: Celia Durante, Elvira Ghezzi, Silvia Rocco, Ida Borlenghi, Elvira Naya 
Cándida Osvald, Elena Rivera.—De pie, tercera fila: Gregoria Rodríguez, María Luisa Bragaña, Isabel Salgado, Alicia Nieto Arana, Matilde Delrio, Delia Casellini Sheba 
M. de Lamanna, Emilia Cabeza Otero, Sara Mainetti, Eugenia Oller, María Antonieta Mirabella, Amelia Villanis. — Cuarta fila: Isabel Mazzeo, Elvira Ferreira. María 
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(Una pieza eon pocos mucbles y 
mucho polvo, Score la mesa papeles 
en desorden y un destartalado diccio- 
nario. Cuelga. de la pareá un Guten- 
berg sin viario, bastante sucio, y en 


un rincón muestra la erin por sus 'bo- 


quetes un sillón inválido.) 


ESCENA 1 

El regente (entrando).— ¡Son las 
nueve y no hay más que tres!... 

El director—¡Es claro! Anoche les 
di plata. Ya se mamó Carabajal, ¿no? 

El regente.—Lo mandé a Bicho que 
lo fuera a ver y lo encontró muy mal, 
Dice que anoche Je dió el ataque y 
desmuyado se cayó del catre... 

El director.—¡ll grandísimo borra- 
chón! Bueno, vea don Tiburcio, arré- 
glese como Dios le ayude... Si no sa 
puede dar el mismo material hoy, 
agarre el cliché del ““Jabón Disolven- 
te?”, ess con un caballo lleno de,ma- 
taduras y lo pone a la cola del re- 
mate de la ““Chanchería Univer- 
sal”... ¿Me entiende?... 

El regente.—Si señor... ¿Y origi- 
hal?... 

El director (después de proúuei: 
un estridente silbido metiéndose los 
dos índices en la boca).—Bijliehooo!.. 

Una voz dstrás del tabique. — 
¡Eh! .. 

El director—Traeme el saco que 
está arriba del platino de la miner- 
vita descompuesta! 


ESCENA IL 


Bicho (entrando 
¡Aquí está! 

El director (dirigiéndose al regente 
mientras hurga en un bolsillo).—Este 
artículo me lo va... pero caramba, 
¿dónde está?... ¡La gran sietel aho- 
ra me acueráo que me lo pidió ano- 
eche Perezlindo para corregirlo! ¿no 
ha venido Perezlinao? 


con 


más Anoche, cuando le fui. a llevar 
el diario, me dijo: “£Si no me paga 
mañana los siete meses, le embargo 
la guillotina y lo ataco en **El Bom- 
bardino??. 

El director (pegando un formidable 
puñetazo en la mesa).—¡Canalla! 

El regente (nervioso).—¡Pero vea 
la hora que es! ¡Si no me da origi 
neles en seguida uo habrá diario!... 


ESCENA 1H 


Perezlindo (entrando).—Ejem, ejem, 
jem, jem... ¡Tengo, che, una cata- 
rrera de la gran flauta, y no he po- 
dido pegar los ojos en todita la no- 
che! .. 

El director (completamente áulcifi- 
cado). —¿Arregla:te el artículo del 
doctor Perrmpato? Son las diez, no 
hay originales, y de yapa Carabajal 
se mamó con patas y todo... ¡No ha 
venido a trabajar!... 

Perezlindo.-—Pero si ese artículo del 
doctor Perrupato no se puede publi- 
car... (dame un cigarrillo)... es un 
macaneo corrido que... (¿tenés fós- 
foros?)... nos va a desacreaitar por 
completo. Hay' que velar por los p.es- 
tigios del diario, che, y no darle. mu- 
cha soga a esos comedidos porque en 

cuanto nos descuidamos nos Yevicn- 

tan... (¿y el mate?) Acordate de lo 
que te pasó por aceptarle aquellas de- 
nuncias a Gon Pedro Corredera... Se 
te borraron 126 suscriptores y faltó 
poco para que te arrastraran, de ya- 
pa, al terreno del honor... 

El regente (furioso). —¡Bueno, ya 
saben eh! Hoy no les damos diario 

(Se va dando un violento portazo 
que hace desprender un pedazo de te- 
*boque de la pareú.) 
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el. saco). — 


Bicho.—Yo ereo que no va a venir 
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—¿Cuánto querés jugar, mamá, que no 


ESCENA IV 


El director. —¡Qué cosa bárbara! 
¡Tengo un estrilo de la gran sietel 
Vos no has hecho nada, yo tampoco, 
el artículo del doctor Perrupato no 
sirve, Carabajal está como una chiva, 
don Tiburcio, cabrero... ¡Y sin em- 
bargo, tenemos que dar el diario! (sa- 
cando el reloj). ¡Las 10.25!... ¡la 
gran flauta! 

Perezlindo. — ¡Metele a la tijera, 
hombre! - 

El director. -—— Pero si estaros ds 
““retamboide... fijate que hoy el eo- 
rreo no ha traído más que el ““Denuts- 
che La Plata Zeitun¿?” y el *“*Ber- 
sagliere?” de Rafaela... 

Perezlindo.—Si no fuera por este 
catarro le la gran flauta, y la pobre- 
za... pero, en fin, haremos che, lo 
que se pueda... Anoche le dije a Bi- 
cho que mi señora está *“de siote me- 


LT 
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haces esto? 
ses”? y que yo andaba por guilloti- 
narme o «prenúer a tocar el bombar- 
dino para tener otro meúio de vida... 
Ejem, jem, jem, jem, atobist... chust. 
El director.—¡Salud!... No te atli- 
jas que ya saldremos del apuro... 
Tengo el pálpito de que a las 12 cae- 
rá plata... Curuncho salió con diez 
cuentas segurísimas y además el rc 
presentante de los automóviles *“Cha- 
rabón?? prometió pagar hoy un tri- 
mestre, sin contar la factura que ven- 
drá a retirar Sanabria el de la fá- 
brica Ge acordeones automáticos... 
Perezlindo.—¡Yo ya tengo tema! 
El director.—Bueno, trabajá... yo 
le meteré um palo a Calabrines, que 
bien e lo merece por sinvergúenza e 
inmoral... Le voy a hacer una ceam- 
paña así (cierra el puño derecho y lo 
hace girar como si esgrimiese el man- 


—-Hace un cuarto de hora que estoy llamando y no hace caso. Todo pasa por 
haber encargado de la, cuerda a uno que ha sido portero. 
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go de un molinillo de café). Luego 
Se VA... 


ESCENA V 


Perezlindo (después de tirar al ca- 
nasto como 10 carillas que no le sa- 
lierov bien).—¡Se van a chupar los 
dedos con el editorial... (Leyendo): 

“¿Nuestra cruidistancia circunspecta 
entre las unidades que coustituyen los 
poderes autónomos de la provincia, y 
la prueba que hemos suministrado del 
espíritu ecléctico con que entramos al 
análisis de los tópicos políticos, filo- 
sóficos y económicos en toúas las ci; 
cunstancias vue reclaman el servicio 
de nuestra péñola, nos permiten aho- 
ra ser los arúspices más indicados, en 
este momento álgido en que volvemos 
la mirada del pretérito para abismat- 
nos en la realidad nítida lel futuro 
que los sucesos van perfilando con 
una acentuación verdaderamente ja- 
triótica. .,?? 


ESCENA VI 


(Hace irrupción en la oficina Ce 
Perezlindo todo el personal de la 


casa.) 


Perezlindo.—¿ Qué suceae? 

Curuncho (con aire tétrico).—¡To- 
dos echaron lo que la taba!... ¡Nin- 
guno me pagó! 

El director (estrujando ralbiosamen- 
te el ““Deutsehe La Plata Zeitung””). 
—¡Y a Sinabria lo acaban de matar a 
boca de ¡jarro, de cuatro tiros!... 
Ahora tenemos que esperar que lha- 
gan la testamentería para cobrar! La 
gran siete! 

Perezlindo.—¡Pero queda el, de los 
““Chara'bones??! 

El directar.—A ese se le fugó una 
cuñada y Ya salido en su persecu- 
ción... Yw ves si seremos infelices 
el artículo del doctor Perrupato no 
sirve, Carabajal está abajo del catre 
desmayado, don Tiburcio intratable, 
Sanabria es un cadáver frío, son las 
doce y media y tenemos que dar el 
diario!... ¿No es esto para agulrar' 
un estrilo áe la gran siete? 

Perezlindo,—¡La gran ffflautana!.. 

El director. — Pero... que día es 
hoy? (dirigiéndose hacia el almanaque 


de pared) ¡San Zacarías! ¿Qué santo 


es íste, che Perezlindo? 

Perezlindo. —¡YEs el' que nos va a 
sacar de apuros! 

Todos en coro: 

““Que viva San Zacarías 

Pues viene todo a arreglar 

Boy no hay Giario porque es día 

De guarcar??. j 

(Es conveniente que el telón (caiga 
rápido, ¡pues el autor teme que Cara- 
bajal se haya levantado de debajo d3 
catre y, al presentarse, eche a perder 
la sublimidad del cuaáro.) 


Carlos E. CARRANZA. 
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—Gratis. Al ni- 
ño que adivine el 
número de porotos * 
que cortiene este- 
frasco se le dará la 

cabra, 


— Mamá, ¿quie- 
res guardarme las 
latas de conserva 
vacias? ¡Las nece- 
sito para una cosa! 


SEL 


e 
ed k 


A 


PANES 


4 


E A 


TT 


AA 
- RUE 


— Me llamo Pi- 
pirí y vengo a de- 
cirle que-en esa ca. 
bra, digo, en ese 
frasco hay 39.462 


—Cuando sepa 
que he ganado la 
cabra, María Ester 
no se va a hacer 
tanto la orgullosa. 


TN 1, » 


—;¡Pipirí!: ¿oye 
lo que le digo? ¿en 
qué está pensando? 


—Me olvidé pre- 
guntar si podía 
adivinar con un 
número más. 


—Papá, ¿si tu- 
viera una cabra, 
me comprarías un 
carrito y unas rien- 
das? 


—¡Muy' bren, 
pero ya vas a ver 
cuando te gane 


Gratis. 


Al ni- 


divine el 


porotos 


> 
ntiene este |Y 


frasco se le 


dará la 


—SÍ, en seguida, 


pero déjam. 
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Los minerales que 
perdemos cada día 


El organismo animal pierde sin ce- 
sar materias minerales, casi todas por 
la secreción de los riñones, pero tam: 
bién por otras vías las cuales rara vez 
han sido consideradas bajo este respoc- 
to: los cabellos y las unas. 

Los cabellos son ricos en minerales; 
contiemen, sobre todo, fósforo, azufre, 
cal, magnesia, potasa, soda, hi0rro, gí- 
lice, sin contar. otras substancias en 
cantidades muy pequeñas, como arsé- 
nico, plata, cobre, eve. Se na calculado 
que lus catorce millomes de imujeres 
adultas que existen en Francia, admmi- 
tiendo que la cabellera de cada una 
pesa 3060 gramos por término medio, 
vevan 630.uY0 kilogramos de materias 
minerales en los 4.200.000 de kilogra- 
mos de cabellos con que las ha dotaúo 
la naturaleza, Cada una de ellas pier 
de 10 centigramos de cabellos por día, 
lo que representa un total de 1,400 ki. 
loguiamos cada 24 horas y do 511.000 
kuogramos en el año, los cuales Iesul- 
tuyen al sueuo 75.0uu kilogramos de 
materia mineral, pues los cabellos con- 
wenen en minerales más del 15 por 
exento de su peso, Digamos de paso que 
la cantidad ue las perdidas minerales 
de los cabellos varia según el color de 
stos. llas materias uuuerales que pre: 
domiman en los cabeilos r0J0S, BO SOM 
las mismas que en los negros o los 
castaños. Hn 105 cabelos rujus predo- 
mina el sílice y en los negros el po- 
1910. 

Las pérdidas minerales por las uñas 
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nén más mineral que los cabellos, pero 
sw crecimiento es muy lemto y por con- 
siguiente también es lenta 1a elimina- 
cion, Cada uno de nosotros, coltandose 
las unas, devuelve a la tierra, por ano, 
vd centigramos de materias minerales, 


Los vigías de la pesca 


Al entrar en el Bósforo, viniendo del 
Mar Negro, se encuentra una porción 
de casuenas pequeñas de madera, mon- 
tadas sobre largos palos semejantes a 
zancos, y alejauas ue la orilla todo lo 
que permite 12 profundidad del agua, 
“jenen el tejado de tosca estera, y Se 
sube a ellas por unas escaleras de ma: 
no, En cada casa se albergan dos 0 
tres pescadores que acechan por turno 
a los peces. lin cuanto observa el vigía 
que se acerca un bargo de pescado, 1un- 
za un grito penetrante y armonio0s0, £0- 
mo el «Imuédano desde su alminan, tira 
de unas cuerdas que ponen en juego 
unas señales que hay en las casas us 
los pescadores de la costa, y Éstos so 
apresuran a embarcar y salir en busca 
del pescado, Durante la noche, los vi- 
gías notan la presencia de la pesca por 
una fosforeseencia especial que adquio- 
ren las aguas. 


Un volcán de cieno 


canes de cieno muy curiosos, 

Estos volcanes se hallan constantemente 
en erupción: y arrojan por sus cráteres en 
miniatura abundantes masas de cieno de us- 
pecto grasienao. que al correr por las ver- 
tientles parece verdadera lava. Al subir el 
cieno se siente un ruido semejante al que 
se produce al hacer gárgaras y cuando Me- 
ga a la boca del cráter forma una gran bur- 
buja de color obscuro que estailla y cae por 
los lados del cerro, | 

Durante la noche-se puede producir un 
bonito efecto arrojando «ul cráter un fósto- 
ro encendido cuando sube la burbuja, por- 
que se incendia el gas que contiene y arde 
con gran brillo unos momentos. 

El cieno de estos volcanes es una mezcla 
de arcilla y agua. El gas que la expulsa es 
hidrógeno carburado y quizás vapor del pe: 
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OBSEQUIO DEL POLVO GRASEOSO 


| 5 4.650 EN EFECTIVO — 1.287 PREMIOS 


Los propietarios del afamado Polvo Graseozo LEICHNER, queriendo 
agradecer el constante favor que las damas vienen dispensando a su exqui- 
sito producto, han resuelto obsequiar $ 4,650 moneda nacional de €/l., dis- 
tribuidos en 1,287 premios, bajo las siguientes 


mr 
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BASES Y CONDICIONES 


1 Gran Premio. .. .. $ 500.— | y los siguientes premios adicionales para E 
1 Segundo premio. . . » 250.— aquellas personas que envíen la mayor E 
2 Terceros premios, de A cantidad de cuartetas, stan o no premia- 3 
pesos 100 clu. . . ,  ZY00.— | das: E 
5 Cuartos premios, de 1 Gran Premio, de. . . . . $ 300.— E 
pesos 50 clu. E 250.— 1 Segundo premio de... . . . 100.— E 
10 Quintos premios, de 2 Terceros premios, de $ 50 S 
pesos 25 celu. vc... 250 lA O DD E 
50 Sextos premios, de pe- 4 Cuartos premios, de $ 25 E 
sos 10 cada uno. . ,. $00.— cada qmo. La a e o MA E 
100 Séptimos premios, We 10 Quintos premios, de $ 5 E 
pesos 5 clu. cc... B00.— cada uno. A O 
1000 Octavos premios, de 100 Sextos: premios, de una 
una caja de Polvo caja del Polvo Graseo- 
Graseoso LEICH- so LEICHNER, de pe- 
NER, de $ 1.50. ” 1.500.— BORDO CU a O 
1169 $ 2.950.— 118 $ 700.— 


Total de premios: 1,287 Total $ 4.650 


las condiciones son las que siguen: 


Para optar a estos premios, 
oso LEICHNER, 


Remitir una cuarteta haciendo referencia al Polvo Grase 
la que debe ser escrita en castellano. 

Cada cuarteta debe venir acompañada con la mitad adherida a la estam- 
pilla fiscal que indica (Polvo Graseoso Leiehner y firma) que traen adhe- 
ridas cada caja de Polvo (ver indicación al pie para mejor entendimiento). 

No será tomada en cuenta ninguna cuarteta que no se ajuste a estas 
condiciones. 

El primer premio de $ 500.—, será otorgado al mejor verso (cuarteta), 
y en orden de mérito llos siguientes premios. Ñ 

No habrá división de premios y el jurado será formado por reductores 
de *“Caras y Caretas”?, ““Atlántida””, “Mundo Argentino"? “Fray Mocho?” 
y ““El Hogar””, cuyo fallo será inapelable, 

Todas las contestaciones deberán ser dirigidas a “Concurso obsequio 
del Polvo Graseoso LEICHNER”” a/c de ““Caras y Caretas””, Chacabuco, 
151, Buenos Aires. : 

La casa Mendel y Cía. se reserva el derecho de publicar o no.lag cuar- 
tetas, y semanalmente se publicarán algunas. Este concurso queda abierto 
e E fecha y se elausurará indefectiblemente el 31 de Marzo da 1919, 
a las 6 p. m. 


- MENDEL y Cía. 


BOLIVAR, 879 — Buenos Aires 


IMPORTANTE: 
No será tomada en 
cuenta ninguna 
cuarteta que no 
venga acompañada 
de la mited de la 
estampilla fiscal 
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| Chivilcoy y los fusiles de Garibaldi 


ce 


Innecesario es hablar aquí de la personalidad del general José Gari- 
baldi. Es conocida. A su sola evocación ““los ojos se enturbian y se 
sienten impulsos de doblar la rodilla.'” 


Todos conocen sus hazañas épicas, legendarias. Muy pocos, empero, 
saben de dónde y cómo obtuvieron los voluntarios garibaldinos las 
armas con que quisieron libertar Roma, en 1867, del dominio papal. 

Garibaldi, en 1860, hizo un llamado a los pueblos libres del mundo 
para que se le proporcionara un millón de fusiles. El os emplearía para 
conseguir el ideal supremo de toda su vida; la unidad y la libertad de 
Italia. 

Los hombres libres del mundo accedieron, amplia, generosamente a 
ese pedido. del héroe de los dos mundos. 

En Sud América corresponde a Chivilcoy, la hoy floreciente ciudad 
del Oeste, y em aquel entonces aldea embrionaria — fué fundada en 
1845 —la honra de haber sido la primera en recoger la invitación de 
Garibaldi, constituyendo su comité. 

Pué en febrero de 1860. Los iniciadores fueron dos: el cura párroco 
¿Carlos Boeri y el señor Carlos A, Fajardo. El primero no creía incompa- 
tibilidad con el sacerdocio católico, las tareas de quién conspira por la 
más santa de las causas; la libertad de los pueblos. El hecho de ser 
pastor de almas, cristianas no le impedía posetr un alma ardientemente 
rvclucionaria. El seeundo, Carlos A. Fajardo, un vecino respetabilísimo, 
acendradamente liberal, 

Entre los dos, y a la sombra propicia de la iglesia parroquial, ve- 
dactaron el siguiente manifiesto, dirigido a los £scasos contados vecinos 
de Chivilcoy: 

“Una gran nación, la Italia, gime hace siglos encadenada y hecha 
pedazos. 

“Ml complot de- los déspotas ha amegado en sangre hasta ahora las 
generosas tentativas de libertad, iniciadas por la parte más ilustre y 
virtuosa de la sociedad italiana. » 

“Hoy la Italia se levanta de nuevo, toda decidida a arrojar para 
siempre el ominoso yugo de Austria y a constituirse en un solo e indi- 
visible estado. 

**La causa italiana es Ja defensa del derecho de todas las naciones, 
es el combate sano de la indemendencia y de la soberanía del pueblo 
contra la usurpación y la iniquidad de los tiranos. 

“*¡Armas] ¡Armas! es el grito unánime de la Italía, y este grito ha 
repercutido en todo el mundo, y de todas partes se levantan suscripeio- 
nes para cooperar al éxito de la lucha que va a empezarse infalible- 
mente muy pronto. 

Que la independencia italiana reciba también nuestro pequeño óbolo. 
Un fusil muestro, en símbolo de fraternidad, vale el millón con que 
contribuirán otros' pueblos. 

“Invitamos hacia tan noble fin a los pocos habitantes de Chivilcoy. 

“Sabemos que será insignificante sel valor material de esta suserip- 
ción, pero ella significará nuestros votos por que los principios de liher- 
tad, igualdad y fraternidad entre todas las naciones de la tierra, cada 
día más venerados, lleguen a «ser la regla invariable de todos los go- 
biernos; significará nuestros deseos de qaue'las tiranías ¡mresentes y 
futuras sepan cada día más que el precio de sus iniquidades es la 
execración del universo, y que, en el porvenir de la humanidad, jamás 
a de un pueblo sin que se arme el brazo de todos para casti- 
garla. 

Con esas valientes palabras se dió el primer paso. 

diario *“Tribuna'? de esta capital, las reprodujo en su múmero del 
28 de febrero de 1860, y al ocuparse extensamente del bello ejemplo 
dado por Chivilcoy, decía: -'*Nos comnlacemos altamente en 
en nuestras columnas este bello ejemplo, digno de ser imitado, y que 
a la yez que es honroso vara nuestro puís, do es mucho más para Chi- 
vilcoy, a quien cabe la distinción de haber dado el primer paso.'” 

Es* mismo comité iniciador de Chivilcoy, ya bien organizado, el 25 
de julio de 1864, dirigió un manifiesto a todos los habitantes de la Re- 
pública, ineitándolos a la fundación de comités similares en: todos los 
pueblos, encareciéndoles la recolección de fondos para Ja compra de 
armas y recomendándolles la más intensa propaganda en favor de los 
principios que en Italia sostenían Garibaldi y Mazzini: Umidad y Hu- 
manidad, - 

Además, el señor Fajardo y el cura 'Boeri, debidamente «autorizados, 
vinieron a la Capital y previas algunas conferencias con vekinos influ- 
yentos y de arraigo, juntamente con los señores C. Pizzi, G. B. Robbio, 
L. Destefanis, Luis Amadeo. Marcelino Mezquieta, Juan €. Gómez, Ru- 
fino Varela, Manuel José Estrada, Lorenzo Serafini y Antonio Camba- 
cerés, constituyeron el Comité Central, encargado de realizar una activa 
y eficaz propaganda en toda la República. 

El ejemplo de Obhivilvoy, cundió, así, en todas partes. Los pueblos 
argentinos respon- 
dióron ampliamente 
¿al patriótico llamado. 
La prensa da ly ca- 
pital contribuyó a 
elo ¿propiciando en 
toda forma Ju idea. 

A centenares se 
contaron los comités 
en la Argentina, en 
Montevideo, em Chi- 
le, en todas partes 
de Sud América. 

El entusiasmo pa- 
ra la obra de reden- 
ción garibaldina era 
inmenso, Prueba de 
ello es que en un solo 
día, 25 de julio de 
1866, el Comité de 
Chivilcoy recolectó 
seig mil. pesos mo- 
neda antigua. 

Garibaldi tuvo sus 
armas. No tardó en” 
emplearlas. 

En Septiembre de 
1867, invadió los 
Estados Romanos. El 
gobierno italiano ha- 
jo la presión diplo- 
mática del gobierno 
francés, mandó pren: 
der a Garibaldi en 
-Asinalunga y lo con- 
finó en Oaprera. 

¡La primer 'tenta- 
tiva, frustradal No 
importa, Adelantel 

En octubre se pro- 
dujo una nueva in-. 

vasión Ue volunta- 
rios en los Estados 
de la Iglesia. Gari- 
baldi logró evadirse 
de Caprera, se pre- 
senta en Florencia y 
“asume el mando de 
los volantarios avan- 
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Iglesia parroquial de Chivilcoy, que lle- 
va el nombre de Nuestra Señora del Bo- 
sario. Fué €mpezada en 1854 por ini- 
ciativa municipal y hoy es una de las 
mejores de la provincia. A sú sombra, 
el presbítero Boeri y el patriota Fajar- 
do, redactaron el manifiesto incitando 
al pueblo a contribuir con un óbolo a 
la adguisición de los fusiles con que 
Garibaldi y sus '“camicie rosse'' $e 
proponían derrocar el poder temporal 
z del Papa. 
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zando animosa y decididamen- 
te por el estado pontificio ha- 
cia la meta anbelada, hacia 
la Roma gloriosa, la Roma de 
los Césares, la Roma madre 
del Derecho. 

El 3 de Noviembre su re- 
ducido ejéreito se encontró 
en Mentana con el ejércibo 
del Papa, sostenido por ba- 
tallones- franceses. f 

"Dodo fué inútil. El subli- 
me espíritu de sacrificio, la 
indomable bizarría, el esfor- 
zado heroismo con que ve- 
learon Jos voluntarios gari- 
baldinos, 4 nada condujeron. 
El derroche inaudito de arro- 
jo y valentía, el absoluto des- 


. precio de la muctrte, no pu- 


dieron evitar el revés. 

La preponderan'a de las 
fuerzas: papales unidas a las 
francesas tuvo parte princi- 


4 » 
III ALAS 


E 


PA A A O an pork 
ALA Line . s 
Beso oca rm 
bneo A VIC N 
HUA Ll. pobacitl . cm dl mmala ide Ha tetliañ 
leafia poldz E ev arma E A o 
yr pot Caacla midi e gora catlim - boro 
pont a day La cueca - 09 arditcn q. ate 
A tl Azroyí aergare Pie 
abs, Rare port Jaro ia Juez 


, 


A ai A E A ota Eur gmc 
Ame colima — : 


AE VIVA TE Nte. melón 
e A Ahebri Hart: E A A A 
An ya tren Zo tuto Aste rota onÉRELO rroroleco e 
Jer EE PS o E E I48 a. 
AA fc flia LE dal, 
Peprt pie tr diry E 
Jo su tt. e A O O O A 
ABS sepa 
computar dl Mica Alí Ibrd a Des E lbratmo AL 


cura, —Boeri — y un 


«contra los **boches”' del 70. Esa vez, sí, que fueron afortunados! 
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pal en la suerte de da batalla. 
hacían los *“'Chassepot'”, -los nuevos 
franceses que los ensayarón, ''en gran escala'?, por primer . 

A . 4 , era vez en ese 
día, y se sabrá el por qué, después de una lucha titánica, orita 


Agréguese a esto el fuego terrible que 


fusiles de que iban armados los 


mente épica, después de una vesistencia que COardueci esti úni ' 
través de la historia del mundo, con Perera A y sl eii: 
con la hazaña de leonidas en las Termópilas, debieron enmudecer los 
pobres fusiles que los hermanos: libres de América, instigados por 18 
honrado vecino de Chivilcoy, — Fajardo — envia- 
ron 2 sus hermanos de Ttalia, a sus hermamos de allende los mares 
anhelantes por un poco más de derecho, de justicia, dé libertad... 

Mentana fué una derrota, Bien pronto, empero, fué olvidada. Tres 
años después, los: fusiles americanos volvieron a hacer sentir su Oz en 
los campos de Francia. Eran empuñados por los vencidos de Mentana, 


¡Mentana fué reivindivada por Dijón! 
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Garibadi testimonió su agradecimiento E ivi 

; r Y pueblo de. Ohivileoy, por 
los esfuerzos que realizaba en pro de la causa que él defendía esfor- 
zadumente. : y h 
Le envió el autógrafo, que es conservado con veneración de precio- 
sísima reliquia, y que se reproduce en esta página. Su traducción, de- 
bida al mismo señor Fajardo, es óstay $ 
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““Caprera, 15 octubre 1864. 

“*A] generoso pueblo de Chivilcoy: 

“La Europa política—con pocas excep- 
ciones—es un prostíbulo—y Jos gobiernos 
no sólo lo mantienen, sino que aumentan y 
perpetúan su estado inmoral. 

“Despotismo puro—o despotismo ennas- 
carado de liberal—he ahí el sistema. 

**Enjambres de polizontes, he ahí el ma- 
terial que sostiene el edificio político, y 
éstos saben ser ememigos del pueblo, ali- 
mentados abundantemente como mastines— 
y prontos siempre a darle caza dondequie- 
ra que se atreva a levantarse. 

““Necesariamente, los esclavos deben vi- 
vir—Jos necesitan sus amos—si no los ex- 
terminarían — porque molestan — y además 
no se avienen de buen grado al placentero 
ruido de las cadenas. 

**¡ Y vosotros, pueblos vírgenes de Amé- 
rica, alerta! 

**El contagio ha empezado a infiltrarse 
en las vísceras de vuestra tierra! Méjico, 
Haití, Las Chinchas.., ¡Que Dios proteja 
la causa de vuestro continente, si no reapa- 
recerán los duque de Alba y los Torquema- 
da sobre toda la superficie del globo! 

““¡Pueblo de Chivilcoy! Yo me siento 
orgulloso de perteneceros, por gratitud y 
por consorcio de muchos años. Sí, lo sabéis, 
yo he combatido en vuestras filas y en la 
de vuestros valientes compatricios del Río 
de Ja Plata por la liberación de vuestro 
magnífico país, conculeado entonces por 
un tirano; y esto me da el derecho y el 
deber de énseñaros su peligro, 

“4E] principio del mal domina la Europa; 
no lo dejéis, por Dios, penetrar entre vos- 
otros! E 

*“Holladlo, destruidlo dondequiera que 
aparezca. No permanezcáis impasibles res- 
pecto de aquellos pueblos ya mordidos, pues 
caídos ellos se Janzará sobre-=vosotros. ¡SÍ, 
combatidlo en cualquier parte de la Amé- 
rica como si lo túviéseis en vuestra casa 
propia! > 

“Esencialmente contagioso, Se propagi- 
rá como un incendio si no lo extinguís en 
su origen. . 

“¿Que el principio de Monroe, que la vi- 
vil declaración de vuestros hermanos de 
Chile sea una ley para todos. 

“*Estrechaos; no toleréis en ningún pun- 
to del continente o islas americamas el mor- 
bo desolador del despotismo europeo. 

“Vosotros triunfaréis y con vosotros el 
derecho de las naciones y a vosotros las 
bendiciones dela humanidad entera, 

“Vuestro para siempre: . 


G. Garibaldi.*” 
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En ese autógrafo, Garibaldi, ese apóstol 
sencillo de la democracia, ese fuerte sol- 
dado de la libertad, ha reflejado su pensa- 
miento materializando la viril esencia de 
su alma” libertaria, sedienta de igualdad y 
de fraternidad. k 

Con él, Garibaldi agradeció con creces al 
pueblo de Chivileoy la solicitud con que 
ese pueblo embrionario, recién arrancado a 
la Pampa y conquistado a la civilización, 
escuchó su pedido al mundo, de «an millón 
de fusiles. y 


Agustín STRAMAZZI. 


LOS DOS PRESOS 


El alcalde iba a sentarse a la mesa 
para almorzar, cuando le dijeron que 
un puarda rural le esperaba en la al- 
caldía con dos presos. de 

Al llegar a su despacho, vió el al- 
caldo al guarda, que custodiaba con 
aire severosa un hombre y una mujer 
de edad avanzada. í 

La autoridad municipal del pueblo 
preguntó a su subordinado. 

¿Qué ha ocurrido, Hochedur? 

El guarda prestó su declaración. 

Había salido por la mañana con 0b- 
jeto de inspeccionar las cercanías del 
bosque de Champioux hasta la fronte- 
ra de Argenteuil. 

No había notado nada de particular 
en el campo, cuando un chicuelo le 
gritó: 

—Córrase usted hacia la derecha y 
encontrará una pareja de palomos, que, 
entre los dos, tendrán más de ciento 
veinte años. 
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da, “y al entrar en el bosque sorpren- 
dió a'los detenidos en el momento en 
que se besaban y abrazaban con gran 
ternura. E EOS a 

El alcalde contempló con sorpresa a 
los culpables, y comenzó su interroga- 
torio por el hombre, euya edad pasaba 
de los sesenta años, 
-——¿Su nombre de usted? 

—Nicolás Beurian. . 

—¿Su profesión? 
- —Comerciante; calle de los Márti- 
ros, París. 0339 , 


EN 
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El guarda tomó la dirección indica-- 


GUAPAS LECCE LA 


SOUVENEZ- 
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cereprisentant de fabrique. 
DUVONS OFFRE SES PRODUITS 


ebqu/ voudre s'installer a 
de nouveau chez nous 


CEST LE MEME? 
«ME LQUBLIEZ JAMAIS? 
Sitge dá la Ligue" SOUVENEZ-V0US? 


167, Rue Montmartre, Paris 


VOUS! 


CE BOCHE 


Cartel publicado por una asociación francesa de propaganda contra la merca- 


dería alemana. Dice así: '“Este boche 


que ha matado, incendiado y sagueado y 


este corredor de una fábrica que le ofrece sus productos y que quiere instalarse 
otra vez entre nosotres, son la "misma persona, No lo olvide jamás.'” 


—Y qué hacía usted en el bosque? 

—Reñor... 

—¿Niega usted lo que dice el guar- 
da? 

—De ningún modo. 

—¿Qué tiene usted que alegar en su 
defensa ? Í 

Nadia, señor, 

—¿ Dónde encontró usted a su cóm- 
plice? . 

—Es mi mujer. 

—¿Su mujer de- usted? 

—Sí, señor. E 

—¿ Están ustedes divorciados? 

—Al contrario, viyimos juntos y nOs 
queremos entrañablemente, 

—Pues en ese caso estará usted loco. 

Nicolás Beurian se echó a llorar co- 
mo un niño ya los pocos instantes ex- 
clamó, dirigiéndose “4 su mujer: 

—Ya ves las consecuencias de tu 


maldita poesía. Tendremos que sopor-. 


tar el escándalo y nos veremos obli- 
gados a cerrar nuestra tienda. 

Madame Beurian se levantó, y sin 
mirar a su marido, dijo con entereza: 

—Ya sé, señor alcalde, que estamos 
en ridículo, Pero si usted me escucha 
con resignación, se Convencerá de 
nuestra inocencia. 

Cuando yo era joven conocí a M, 
Beaurian en este país, un domingo, 
durante una partida de campo a la que 
asistí con varias amigas. ' 

Al cabo de un mes nos casamos y 
nos dedicamos a trabajar como conde- 
nados en nuestra tienda en la calle de 
los Mártires. 

Consagrados exclusivamente a hacer 
prosperar nuestro establecimiento, tu- 
vimos que renunciar al placer de ir los 
domingos al campo, hasta el punto de 
llegar 4 perder la costumbre de-salir 
«dle París bajo ningún prétexto, En el 
comercio se piensa más en la: caja que 
en das flores y en los bosques. 
Fuimos envejeciendo poto a poco, 
¡sin notarlo, como personas indiferentes 
que han dejado de pensar en sus anti- 
guos amores. 

Después cambiaron las cosas y pros- 
peraron de tal modo nuestros negocios, 
que llegamos a realizar en breve tiem- 
po una fortuna muy decente. 

Nuestra situación nos permitía ya 


UN FRAGMENTO MUSICAL CURIOSO” 


ciertos lujos y despertó en mí mis pri- 
mitiwas aficiones al campo, a los ár- 
boles y a las flores. 

El olor de las violetas me perseguía 
con insistencia y me hacía latir el eo- 
razón de un modo extraordinario. Todo 
esto me parece estúpido a mi edad, 
¡Pero qué quiere usted, señor alcalde! 
Cuando uno ha trabajado durante toda 
su vida, lega un momento en que se 
siente la necesidad de modificar en 
cierto modo la existencia y se echan 
de menos los buenos tiempos de la ¿ju- 
ventud, Figúrese usted, señor alealde, 

. que por espacio de veinticineo años ho- 
mos estado sin salir de París ni un solo 
día. 

En un principio, no me atrevía a ha- 
blar de mis aspiraciones a mi marido, 
en la seguridad de que había de bur- 
larse de mí y reirse de mis poéticos 
planes. 

Pero, al fin me decidí y le propuse 
una partida de campo al país donde ha- 
bíamos tenido la fortuna de conocer- 
DOS. ; 

Con sorpresa mía, aceptó la propues- 
ta y aquí nos tiene usted, señor alcal- 
de, en esta comarca, a la que llegamos 
esta mañana a las nueve. 

El corazón de la mujer no envejece 
nunca, y por eso me sentí asaltada por 
el recuerdo de mis primeros amores. No 
veía a mi marido tal cua] es en la ac- 
tualidad, sino tal como era en otro 
tiempo. Se do juro a usted, señor al- 
calde, Le dí un beso y le estreché en- 
tre mis brazos, causándole tanta sor- 
presa como si hubiese tratado de ase- 
sinarle. : 

—¡ Te has vuelto Joca2—me decía 
M. Beaurian.—¿Qué demonios te pasa? 

Yo no le hacía caso y sólo escucha- 
ba la ternura de mi corazón. 

Nos sentamos en una piedra y en 
aquel momento nos sorprendió el guar- 
da, unidos en estrecho abrazo. Eso es 
lo que ha ocurrido y nada más, señor 
alcalde. Juro a usted que he dicho la 
verdad pura y neta. 

El alcalde, que era un hombre de 
mundo, se levantó, se sonrió benévo- 
lamente, y dijo: " 


y | 


y 


2 / 
Las cuatro medidas de este trozo musical ejecutadas como aparecen en la figura, 
- son exactamente las mismas que si fueran ejecutadas a la inversa, es decir, dando 


“vuelta al papel de manera que jo de abajo quede arriba. 


—Vaya usted con Dios, señora, y en 
lo sueesivo procure moderar sus im- 
pulsos poéticos, sobre todo durante sus 
excursiones campestres, 


Guy de MAUPASSANT, 


Una amiga de Flaubert 


morir en Londres una amiga 
de Ja infancia de Flaubert, a la edud de 
noventa y nueve años. Llamábase Gertru- 
dis Tenmant, y era hija del almirante Co- 


Acaba de 


Mier, agregado a la embajada de Inglate- - 


rra en París, en tiempos de Luis Felipe. 
FPué en 1867, durante una estancia en Trou- 
ville, cuando Gustavo Flaubert, de edad en 
tonces de diez y seis años, y su hermana 
Carolina, se unieron en una franca amistad 
con los Cellier, Miss Gertrudis, que conta- 
ba docs años, Miss Enriqueta, y su her- 
mano Herbert. Entre ambas familias esta- 
bleciéronse relaciones muy cordiales. Flan- 
bert ha recordado con emoción en las pá- 
ginas de 'Mémorias de un loco””, estos re- 
cuerdos de infancia. Durante toda su vida 
conservó vivo afecto para su pequeña ami- 
ga Gertrudis CoMier, transformada en Mres. 
'Tennant, por su matrimonio con el gran fi- 
lántropo Charles Tennant. Fué ella quien 
sirvió de intermediaria para que Flaubert 
pudiera estar en correspondencia con Víctor 
Hugo, desterrado entonces en Guernesey. 

En 1866, el escritor francés hizo una vi- 
sita de migunos días a las familias Collier 
y Tennant, antes de dirigirse a Baden. 

Mrs. Gertrudis Tennant, que por su ma- 
dre descendía de Oliverio Cromwell, y con- 
taba entre sus amigos a Renan, Alfonso 
Daudet, Gambetta, Charcot, Jules Ferry, y 
otros, había perdido en septiembre de 1917 
a uno de sus nietos, muerto en Ipres. El 
dolor causado por la desaparición de su 
nieto fué la enusa de su muerte. 


Córele el resfriado 
a su hijo, dándole a 
tomar el Jarabe de 
Higos “Califomia.” 


Limpia el hígado y los intesti- 
nos delicados, y el niño se 
cura instantáneamente. 


s 


Cuando su hijo tenga un fuerte res- 
friado, no aguarde más tiempo; dele 
a su pequeño estómago, hígado e in- 
testinos, un laxante suave, pero efi- 
caz, Si el niño está intranquilo, malhn- 
morado, indiferente, pálido, no come, 
no duermo ni se porta bien; si tiene 
el aliento fétido y el estómago ácido, 
dele una cucharadita del Jarabe de 
Higos ““California?”, y en pocas ho- 
ras desaparecerá de sus intestinos ese 
estreñimiento venenoso, bilis ácidas y 
comida ño digerida, y el niño volverá 
a estar sano y contento, . ; 

Si su hijo tose, y ha cogido un res- 
friado, o está febril o tiene mal de 
garganta, dele una buena dosis del 
Jarabe de Higos **California”?, para 
limpiar los intestinos, no importa que 
se le esté dando otro tratamiento, 

No hay que instar al niño enfermo 
para que tome este ““Jaxante de fru- 
ta”? inofensivo. Millones de madres 
lo tienen siempre a la mano, porque 
conocen su acción en el estómago, hí- 
gado y los intestinos y saben que es 
rápida y eficaz. También saben las 
madres que un poco de este jarabe 
que se le dé hoy, salvará al niño en- 
fermo mañana. 

Pídale al boticario una botella del 
Jarabe de Higos ““California??, que 
contiene las direcciones completas im- 
presas en cada botella, para niños 
de todas las edades y para adultos. 
Cuídese bien de otros jarabes falsifi- 
cados de higos. Compre el genuimo, 
fabricado por “*California Fig Syrup 
Company ??. as 
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LOS NIÑOS ABANDONADOS 


Aunque el amor a la prole es instin- 
to tan arraigado en las madres que 
nada puede destruirlo, la miseria, las 
costumbres licenciosas, y la ignorancia 
misma, suelen obscurecerlo y de ahí 
los casos, tan frecuentes en las gran- 
des ciudades, de infelices criaturas que 
pasan su infancia privados de los más 
indispensables cuidados que su salud 
exige, Ciertamente, cabe una parte de 
culpa a la sociedad que tolerando en 
su seno la miseria o ¡permaneciendo 
indiferente ante la tarea de elevar el 
nável moral de todos sus individuos, 


hace posible en algunos de ellos el ol- 
vido de sus deberes naturales, 


Cada uno de esos niños abandonados 
es víctima de un drama conmovedor. 
¡Cuántos de estos dramas ocurren a 
diario! Pero pocos son conocidos por el 
público:,la caridad privada, sobre todo, 
en las clases obreras, los recoge en su 
semo y ahoga en una filantropía, que 
por grande y honrosa que sea nunca 
valdrá cumo el amor de la madre, los 
sollozos de los inocentes desamparados. 

Cuatro de estos niños que fueron 
abandonados o descuidados brutalmen- 
te por sus padres y recogidos por una 
sociedad de beneficencia que los ha 
entregado a familias donde serán cria- 
dos como hijos, son los que aparecen 
en nuestras fotografías. 

Uno de ellos se llama Ricardo. Nada 
se ¡sabe acerca de sús padres al no ser 
que, siendo recién nacido, su propia 
madre lo entregó a una mujer de cos- 
tumbres viciosas. Cuando el niño te- 
nía dos años esa mujer intentó suici- 
danse arrojándose a un lago. Ultima- 
mente fué a vivir en un tercer piso; y 
una mañana en que estaba lasomada a 


(WA e o 


Ema. 


la ventana, perdió el equilibrio y cayó 
a la calle. Murió en poeos segundos an- 
tes de que la levantaran de la vereda. 
El niño, que es muy inteligente, quedó 
así solo enel mundo. 


Ema es una niña de siete años, 
alegre y vivaracha, Tiene un hermano 
mayor y una hermana menor, Vivían 
los tres lamentablemente descuidados 
por los padres y fué preciso que la 50- 
ciedad los tomara a su cargo, a lo que 


los padres accedieron satisfechos, para 
evitarles suerte más desgraciada. 
Otra niñita entregada por su propia 
madre auna mujer de carácter inmo- 
ral, es Isabel. Cuando tenía cuatro me- 
ses, em ocasión en que lloraba por los 
dolores de una enfermedad intestinal, 
esa mujer la castigó con un látigo, y 
como interviniera un vecino, decjaró 
que seguiría castigándola cuanto qui- 
siera. Las autoridades le quitaron la 
niña. Actualmente tiene un año de 
edad y se encuentra en poder de una 
familia que la trata cariñosamente. , 
El mene de la última fotografía fué 
hallado una noche de invierno, a las 
nueve, en la sala de espera de una es- 
tación de ferrocarril, por un lustrabo- 
tas que lo entregó a la policía. Parecía 
temer unos seis meses de edad. Estaba 
4 


pobremente vestido; lo hallaron recos- 
tado sobre un paquetito de ropas. Tie- 
ne cabello rubio y ojos azules, Sin duda 
fué abandonado voluntariamente, No 
se tiene el menor indiejo acerca de sus 
padres, 


Para transportal 


huellas de dedos 


Hintl recomienda 
miento para transportar las 
dedos dejadas por los criminales en una 
pared o en un objeto que no puede mo- 
verse, o donde es imposible fotografiar las 
huellas. 

El doctor emplea unos polvos coloreados, 
muy finos, con los cuales espolvorea las 
huellas, a las cuales se adhiere por ser 
éstas de naturaleza más o menos grasienta. 
Los polvos toman todas las gradaciones de 
la huella y para llevarse una reproducción 
exacta de ella no hay que hacer sino 'apli- 
carle un papel especial ejerciendo cierta 
presión. Dicho papel se prepara dándole 
una mano de una mezcla de cera de abejas 
y parafina con unas gotas de glicerina. El 
papel es tan flexible que se ajusta perfeg- 
tamenté” y las superficies por irregulares 
que sean. > 


El doctor un procedi- 


huellas de los 
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CONFORT y 
ECONOMÍA 


son los rasgos característicos de 
todos los Modelos OVERLAND, 
y que se destacan en el Modelo 90, - 
el cual indiscutiblemente es el 


mejor coche de su precio. 


Cuatro Cilindros - Cinco Asientos 
Arranque y Alumbrado Eléctrico. 
Magneto de Alta Tensión 


“Modelo 90” 


PP. A. HARDCASTLE 


Plaza Mayo-Pasaje Overland-Bs. Aires 
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Con 
Alvarez, 


este título, el doctor Juan 
tan ventajosamente cono- 
cido en nuestros círculos intelec- 
tuales, ha publicado un libro en 
que desenvuelve importantes ideas 
de gobierno. Júzguese por este frag- 
mento de «us conclusiones finales: 


Propongo dotar al país de dos grandes entracas 
marítimas bien defendidas (Río de la Plata y Ba- 
hía Blanca) en vez de una, subdividienáo la pri- 
mera en otras dos vías con acceso independiente 
(Buenos Aires, Rosario); y fomentar el desarrollo 
de núcleos comerciales y fabriles en Córdoba, Tu- 
cumán y Mendoza. Buenos Aires se vería privado 
paulatinamente Ge algunas oficinas públicas, el 
hotel de inmigrantes, las ampliaciones portuarias 
no hechas hasta hoy, y la protección excesiva de 
que se le hace objeto, en materia de dragaje, capi- 
tale y fletes ferroviarios o fluviales, 

Podrán ser esas las ciudades elegidas o agregár- 
seles: otras. Disponiendo de recursos para ahondar 
los ríos, Santa Fe pueúe ser el puerto de Tucu- 
mán con más ventaja que el Rosario; en la mesopo- 
tamia cabría favorecer el desarrollo de otra gran 
plaza, con puerto de ultramar en Concepción; y 
siempre harán falta núcleos complementarios. Lo 
importante es que se tenga el propósito firme de 
formar un sistema armónico como contrapeso a 
Bnenos Aires cón fines de política general; y una 
vez establecido, utilizar a un tiempo y hasta ;el 
máximum todos los procedimientos conducentss al 
efecto que se busca, pues así es como han obrao 
en favor de Buenos Airés, La ¡¿efatura de zoba 
militar, la universidad nacional, el impulso a tra- 
bajos públicos, en una palabra, cuanto hoy se em- 
plea para fomentar el desarrollo de una localidad 
ha de concentrarse en los puntos escogidos. De otra 
suerte, los resultados serán mediocres; y también 
lo serán si se descuida vigilar el efecto de ciertos 
impuestos, que más de una vez han privado al 
interior de industrias nacientes. Además, esas ciu- 
dades han de prepararse para la misión que se les 
atribuye y no confiarlo todo al azar de las inicia- 
tivas individuales: necesitarán desde el principio 
trazarse un ambplio plan regulador al que se sujete 
en el futuro la construeción de calles, plazas, par- 
ques, escuelas, tranvías, drenaje, pavimentos y de- 
más obras indispensables. Una legislación del tra- 


arrollo. 

Ninguna de estas medidas puede conceptuarse 
quimérica o impracticable. Varias, fueron proyecta- 
das antes o son hoy leyes cuyo cumplimiento se 
espera y todas están al alcance de los actuales 
recursos de la nación. La potestad de hacerlas obli- 
gatorias depende de un congreso «onde Buenos 
Aires representa gran minoría; pudiendo agregarse 
que nadie tiene interés en que la protección oficial 
se distribuya tan irregular y  desordenadamente 
como hasta hoy, sin más plan que sacar cada año 
lo que se pueúa para tal o cual lugar, según lo 
que pesen en ese instante los votos de la provincia 
respectiva. 

Nuestro país es una sociedad de regiones des- 
igualmente dotadas por la naturaleza, que desde 
1853 y 1860 están unidas con fines de ayuáa mutua. 
Antes de esa fecha los grupos más ricos habían 
ensayado, gin éxito, subyugar a los otros, o erigirse 
en países distintos; y ocurre que en el convenio 
de unión (la constitución actual) se olvidó deter: 
minar econ elaridad qué parte de protección ten- 
ávía derecho a esperar cada asociado. Tal omisión 
debe subsanarse, sea federal o unitario el sistema 
“que se adopte en definitiva, bien se conserven pro- 
vincias del tipo que mantenemos o se las substi- 
tuya por una federación de municipios. El subsidio 
nacional aleanza hoy bajo distintos nombres y dis- 
fraces a todo el territorio, aesde la cindad de 
Buenos Aires hasta la iglesia católica o las numo>- 
rosas personás a quienes se asiste en una u otra 
forma, Al revisar el contrato social, me parece in- 
dispensable que se establezca honesta y clara- 
mente cuáles serán los “derechos de cada socio?” 
suprimiendo el aspecto de limosna que hoy reviste 
la protección, librada por completo al juego de los 
favoritismos oficinestos. Establecer la proporcioma- 
lidad en algunos ribros, como ahora lo proyecto, 
es ir adelantando trabajo para la reforma del-es: 
tátuto y anticipar, con un ensayo, experiencias uti- 
lizwbles lego en otros renglones del presupuesto 
de gastos. 050" ; 


bajo basada en prineipios justos, facilitaría su des-, 
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REMINISCENCIAS HISTORICAS 


Durante muchos años el problema de Buenos 
Aires se ha diluído en vagas lamentaciones. Pro- 
pongo sustituirlas por un” plan de acción inme- 
diata, susceptible, como todo lo humano, de en- 
miendas y retoques. Dará o no los resultados pre- 
vistos; pero si úespués de maduro estudio se com- 
prueba que lo cimentan hechos indiscutibles y 
parece bien encaminado a su objeto, es razonable 
suponer que nos aproxime a la solución. 


Tales medidas u otras de tipo análogo, persis- 
tentemente aplicadas, eurari el mal en pocos años 
y acaso sea preciso moderar su aceión para evitar 
cambios demasiado hruseos. Bien. Pero ¿podremo 
aplicarlas mientras resiaa en Buenos Aires el po: 
der encargado de su camplimiento? Creo que seria 
incurrir en pesimismo admitir como probable este 
nuevo aspecto del problema. 

En ningún momento de nuestra historia ha ocu- 
rrido que el gobierno, o una agrupación determina- 
da, proyectase impedir ex profeso la Formación de 
grandes núcleos en «el interior. Se quiso, sí, hacer 
de Buenos Air2s una ciudad de renombre mundial, 
y ya lo hemos conseguido; por simple inercia, la 
velocidad adquirida mantiene aquel impulso; pero, 
salvo un pequeño número de espeewadores en ti0- 
rras, no conceptúo que pueda señalarse hoy el de- 
cidido propósito de agrandar más y más a la gran 
urbe. Por el contrario, aumenta el número de los 
que eonsideran ya excesiva su desproporción con el 
resto del país, En otras ocasiones, el ejecutivo se 
negó a sacar la: capital de Buenos Aires: nunca, 
a favorecer al interior, cuya influencia es visible 
hasta en la distribución de los empleos de la me- 
trópoli. Lo repito, el problema se encierra casi 
todo en una palabra: desorden. 

Empero, y por vía de hipótesis, cabe observar 
que la presencia de ese elemento entorpecería a 
solución en forma extraordinaria. Teóricamente, si 
la permanencia de las autoridades nacionales en 
Buenos ' Aires se transforma en obstáculo insalva- 
ble para equilibrar bien el país, nada más indicado 
que remover el escollo sacando de aMí la capital: 


SONETO 


Si al mismo goce antiguo me convidas, 
Con esos mismos ojos abrasados, 

Mata el recuerdo de las horas idas, 

De aquellas que vivimos apartados! — 


No me hables de las lágrimas perdidas, 
No me hables de los besos disipados. 
En una vida humana hay cien mil vidas, 
Contiene un corazón cien mil pecados. 


La fiebre aquella que mi amor comporta 
Revive.—Olvida mi pasado, loca! 
La vida que pasó qué nos importa 


Si te amo aún, después de amores tantos. 
Y aún conservo en los ojos y en la boca 
Nuevas fuentes de besos y de llantos!.... 


Olavo BILAC. 
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este factor artificial, volcado hacia otra parte, 
compensaría las ventajas naturales que hoy favo- 
vecen a la costa del Plata. Prácticamente, semejJan- 
te traslado equivale por sí sólo a toda la cuestión, 
y, seguramente, muchos argentinos han- de pensar 
que sería mejor dejar Jas cosas como están si han 
de remediarse a ese procio, 

Prescindamos de que el ejecutivo vetó las eua- 
tro leyes del congreso que en otra época ordenaron 
sacar la capital de Buenos Aires, cuando esta ciu- 
dal se negaba a albergarla, cosa que hoy ño suce- 
de. Admítase que el titular de eso poder consiente 
en abandonar Jos recúrsos de Ja gran urbe, tro- 
cándolos por Ja minúscula jefatura de una ciudad 
mediterránea. Eliminemos las dificultades de orden 
material, que a muchos parecen insalvables, Aun 
quedará en pie la vieja pregunta del congreso ar- 
gentino: ¿a dónde s> lleva la capital? 

Llegado el caso, éste sería el verdadero nudo del 
problema. En efecto, no es novedad: en la historia 
del país que se cambie de sitio la residencia gu- 
bernativa, o se trasladen núeleos urbanos, Desde 
antiguo, y apresurándose a corregir errores de ubi- 
cación, fueron abandonados los primitivos empla- 
zamientos de Santa Fe, Córdoba, Tueumán, Men- 
doza y otras aldeas. En el siglo pasado la capital 
de Entre Ríos fué y vino del Paraná a Concepción 
del Uruguay; y ya hemos visto cómo la provincia 
de Buenos Aires cambió de metrópoli en 1882, La 


misma ciudad de Buenos Airés, con la disgregación . 


del Virreymato y la ercación posterior de tres pro- 
vincias litorales vió reducirse el territorio a que 
antes servía de eje administrativo; y desde 1853 
a 1860, la Confederación Argentina tuvo capital 
distinta. 

Más importante que la Argentina fué, en su 
hora, el imperio romano, y, sin embargo, se vió en 
el caso de sacar de Roma la sede imperial; Berlín 
no fué asiento de las autoridades del casi milona- 
rio'.sacro- imperio romano germánico; ni Madrid 
del reino visigodo, el califato árabe o siquiera la 
monarquía española anterior a Felipe IL --A nues- 
tra vista se forman nuevas entidades políticas y 
“ambia el destino de las ciudades viejas; quedan 
donde estaban las reliquias históricas, y en ocasio- 
nes ni se traslada a las nuevas capitales los archi- 
vos del pasado. La constitución no ha exigido qua 
la capital fuese inmutable; y, como expliqué antes, 
en 1880 el congreso reconoció al poder ejecutivo 
la facultad de trasladarla por simple decreto, du- 
rante el receso de las cámaras, ; 

Además, qun sin ser capital la ciudad de Buenos 
Aires requeriría siempre para sus servicios públi- 
cos cantidad de edificios y de empleados. La uni- 
versidad, los colegios y escuelas, los cuarteles, Jos 
hospitales y oficinas de asistencia pública, el co- 
rreo, la policía, los homberos, la guarnición, el 
banco, la aduana, los tribunales con sus archivos, 
cl registro de la propiedad y tantos otros organis- 
mos administrativos, allí seguirían funcionando. Y 
como muchos de ellos—los museos especialmento— 
carecen de edificios adecuados, no faltarían ocu- 
pantes a los pocos palacios que dejasen al trasla- 
darse los poderes públicos de la nación. 

Habría simplemente un serio desembolso de di- 
nero. En euanto a la situación constitucional del 
núcleo urbano «abandonado, tampoco puede consti- 
tuir grave problema, pues nada' se opone a la exis- 
tencia de un nuevo «stado federal compuesto de 
pocas hectáreas, y en mingún caso la provincia do 
Buenos Aires podría reclamar derechos sobre ese 
territorio, cuya riqueza, producto del esfuerzo co- 
mún, dista mucho de lo que fué en 1880, 
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Lo arduo, lo difícil sería contestar 
aquella pregunta: ¿a dónde se lleva 
la capital? En el capítulo anterior he 
mostrado cómo se dividió la opinión 
del congreso en.cuanto hubo que dar 
respuestas categóricas, Razones geo- 
gráficas hacen prácticamente ¡imposi.- 
ble la equidistaneia de un solo núcleo 
respecto de Jujuy, Ushuaia, Posadas, 
Neuquén y La Plata; de la cordillera 
bajan ríos que forman pequeñas Zo- 
nas fértiles separadas unas de otras 
por el desierto; el Iguazú, enormo 
fuente de energía, surge a un extre- 
mo perdido del territorio; los bosques, 
mantienen su combustible muy lejos 
del sitio donde hace falta; el río Pa- 
raná, desparrama sus aguas 2n un 


vir extinguidos gérmenes de antago- 
nismo, retrotrayendo a la epoca pre- 
sente un pasado felizmente lejano, 
surgirían para cada uho de- los inte- 
resados múltiples objeciones, susten- 
tadas por todos los restantes, 

Dedúcese de esto que la futura ca- 
pital tendría que ser una ciudad nue- 
va, a semejanza de lo hecho en Es- 
tados Unidos al finalizar el siglo xvrri 
y lo resuelto en fecha reciente por 
Australia con la designación de Yass- 
Canberra, Países jóvenes y de trabajo, 
ganan evitando el modelo de las vle- 
jas monarquías; y para el éxito del 
sistema federal, si es que se le conser- 
va, Seguramente conviene la capital 
modesta, En administraciones que fun- 
cionan con tanto personal como la 
nuestra, pronto se hace una ciudad de 
empleados, oficinas y hoteles: hemos 
visto nacer a La Plata por el esfuer- 
zo de una sola provincia, cuando la 
riqueza pública era mucho mencr que 
hoy. Un núcleo de ese tipo bastaría, 
supuesto que Wáshington, centro direc- 
tor de un país poblado por cien millo- 
nes de personas, apenas cuenta cuatro- 
cientais mi). La ciudad nueva, situada 
donde parezca que se dejan en pie me- 
nos inconvenientes, reuniría probuble- 
mente mayor número de votos, 

Pero carece de objeto llevar tan le- 
jos las eonjeturas. Si deseamos con- 
sorvar en Buenos Aires la gran ciu- 
dad actual, producto de varias causas 
artificiales, no es lógico suprimir to- 
das esas causas. Puede mantener su 
rango dejándole la principal de ellas 
y restando las otras, que impulsan 
cada vez más la velocidad adquirida: 
lo contrario equivale a destruir la 
obra que con tanto amor hemos lo- 
“ado a cabo. Bien está que conserve la 
capital, sin aspirar a conservarlo to- 
do, Ahora, si lo primero hace impo- 
sible lo segundo, correspondería res- 
tarle la influencia gubernativa duran. 
to el tiempo estrictamente necesario 
para desarrollar el plan; y una vez 
cumplido, devolverle el asiento del go- 
bierno, bajo la base de que sea pues- 
to al abrigo de golpes de mano con 
obras defensivas apropiadas. En ese 
caso, podría construirse para asiento 
provisorio de las autoridades naciona- 
les una ciudad aprovechable luego co- 
mo capital dde cualquier provincia nue- 
va, No olvidemos que siempre es bue- 
no transigir algo con el pasado. , 


Juan ALVAREZ. 
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Lo que vale la basura 


¿ que las minas de oro más ricas que se 
¿ conocen. Quizás parezca exagorada es- 
¿ ta afirmación, pero lo cierto es que 
cuando un artículo deja de tener valor 
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para una cosa, se le puede utilizar en 
otra. 

Diariamente se extraen millones de 
log desperdicios. De la basura de las 
poble.ciones se saca gran partido, Des- 
pués de la extracción de la grasa por 
procedimientos especiales, el residuo 
seco y pulverizado constituye un vya- 
lioso abono que se vende con enorm:» 
ganancia au los agricultores. Sólo en 
Londres se aprovechan «nualmente de 
este modo más de un millón de tone- 
ladas de desperdicios. 

Para darse cuenta de lo que signiá- 
can los «Nesperdicios, basta mencionar 
el siguiente cáleulo hecho por una re- 
vista inglesa, 


gresos «scienden a cerca de 250.000 
pesos oro anuales, suma que representa 
el valor de lo que ha tirado la pobla- 
ción, Ñada menos que 120 toneladas de 
excelente grasa se extraen de los des- 
perdicios de la! industria lantra. 

Debidamente organizada la utiliza- 
ción, cada partícula de basura casera 
puede convertirse en dinero. La elu- 
dad de Glasgow obtiene un ingreso de 
50.000 pesos oro amuales de los abonos 
fabricados con la basura de la pobla- 
ción, Los Estados Unidos importan 
arualmente por valor de doce, millones 
en trapos par« hacer papel de escribir, 

Hasta hace muy poco tiempo se que: 
maban o se desperdiciaban anualmen- 
te en dicha nación 1.400.000 toneladas 
de lino; pero ahora se ha descubierto 
un procedimiento que permite emplear- 
lo en la fabricción de papel, con el 
consecutivo ahorro de cerca de cinco 
millones de pesos oro anuales. 

Parece imposible, pero es muy cierto 
que se extrae golatina del calzado vie- 
jo, y de'la glucosa extraída de la ba- 
sura se hace aguardiente. 

Si alguno de nuestros lectores se de- 
tiorie a admirar alguna maravillosa 
obra de mármol, fíjese bien, porque lo 
que a sus ojos ¡parece mármol puede 
ser muy bien serrín, porque se hacen 
imitaciones maravillosas de maderas 
finas y de mármoles con serrín, Del 
serrín es extrae también alcohol. 

La sangre «e los animales da albú- 
mins, factor indispensable de muchas 
industrias, Con ella se hacen botones 
preciosos y otros artíemlos dle adorno. 

Una de las industrias más prósperas 
de Inglaterra es la del aprovechamjen- 
to de los tejidos viejos, Los trajes vie- 
jos se rompen en troz0g y Se Separu 
químicamente la Jana del algodón, La 
lana se lava, se seca, se hila y se teje 
de nuevo, y vuelve al comercio de 5as- 
trería. 

El cuero rojo pulverizado tiene muy 
diversas aplicaciones, tales como abo- 
nos, tacones, cola, muñecas, zapatos de 
niño, ete. Algunas veces se extraen, pa- 
ma usarlas «le nuevo, grasas y materias 
curtientes contenidas en el cuero. El 
cuero quemado se emplea mucho para 
templar metales. 
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acompañados de su importe 


Buenos Aires 


los caníbales, Aunque las costumbres 
dle estas tribus son en general extrañas 
y sanguinsirias, hay algunas muy To- 
mánticas. Por ejemplo, en la isla de 
Tucopia las mujeres son las que hacen 
el amor a los hombres, 

Cuando una joven de Tucopia ve un 
hombre que le gusta y al que juzga 
adecuado para tomarlo por esposo, no 
va: en seguida a decírselo, sino que, 
por el contrario, piensa mucho el. asun- 
to y practica detenidas investigacio- 
nes antes de plantear la cuestión, por- 
que la respuesta del pretemdido puede 
significar la vida o la muerte de la 
pretendiente. 

Es ley de la tribu que la mujer que 
se declara a un hombre y éste la des- 
deña, se suicide, y ¡por esta causa, nin- 
guna mujer hace proposiciones matri- 
moniales a un hombre si no está segura 
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personal que se escomde detrás de la 
solicitud de las bellas negritas que le 
preguntan si está o mo ado el 
estado de salud de su esposa, y Pos 
a estas Precauciones, casi dienprE tie. 
nen feliz realización los propósitos de 
la. ““dama?>, pero no faltan casos en 
que la pobre joven enamorada de los 
hechizos del recién legado se ha visto 
obligada a suicidarse por haberse e 
gado a casarse con ella el galán de sus 
pensamientos, 

La calvicie es para las mujeres de 
Tucopia signo de- belleza y por lo tan- 
to ninguna se considera en condiciones 
de inspivar amor mientras no está 
calva. 

Pero calva 0 no, mira mucho antes 
de declararse, porque jamás deja de 
cumplirse la ley de la tribu, y si la 
mujer desdeñada no se suicida la ma. 
tan los jefes de la tribu, 
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El encanto 
de una hora 


DIALOGO 


Personajes: Una merveilleuse. Un incroyable 


ACTO UNICO 


Gabinete elegantísimo. Sobre dos CO UMDAS, 
dos figuras de porcelana que representan los 
personajes citados, 

Al levantarse el telón, suenan las doce en 
un reloj de torre lejano, y poco después en 
el.reloj que habrá en la chimenea. 


Escena única 

Incroyable,—¡Ay!... 

Merveilleuse.—¡Ay!... 

Inc.—¿Un suspiro? Creí que estaba solo. 

Mer.—¡ Alguien se queja! No estoy sola, 

Inc.—¡Ah! Es mi vecina; parece que $0 
mueve... Sin duda, el mismo encanto nos in- 
fluye, y como yo, mace a la vida, de la que 
tanto tiempo hemos sido nada más que impa- 
sibles espectadores, ¿Eh? ¡Parejita! ¿Me oye 
usted? ¿Puede usted contestarme? 

Mer, —¡Ah! ¿Es usted? 

Inc.—Soy feliz. ¿Habla usted, vive usted 
como yo? 

Mer.—Ya' lo ve usted. Ignoro qué poder 
sobrenatural me ha infundido vida, y más 
que- vida, un espíritu que me hace discurrir 
con luminosa intuición, y Yecordar cuanto he 
presenciado desde el día en que, como a usted 
me dieron forma en la fábrica de Sévres. 

Inc.—Igual efecto ha producido en mí un 
extraño encanto, cuya causa no acierto a ex- 
plicarme por más que diseurro. ¿Cuál puede 
haber sido? ¿Conjunción de astros? ¿Trans- 
migración de espíritus? ¿Materia radiante? 

Mer.—¡Por favor, calle usted con ese: gali-* 
matías! ,¡Bueno fuera desperdiciar el tiempo que 
haya de durar este encanto rompiéndose los cascos 
por averiguar su causa! Déjese usted de discurrir, 
y ayúdeme usted a descender de este pedestal, Me 
parece que la vida no ge ha hecho para estarnos 
aquí como dos tontos. S 

Inc.—¡Quién sabe! Dentro de mí bullen pensa: 
mientos que acaso merecen fijar mi atención, mejor 
que cuanto nos rodea, : 

Mer.—¡Callle usted y no diga más desatinos! 
¡Pues no tengo yo ganas de correr y brincar, que 
digamos! Vamos, descienda usted de esa elevada 
wegión; humanícese usted como yo, que ho es usted 
ni más ni menos que una figurilla de Sévres, un 
ridículo ineroyable, como yo soy una graciosa mer- 
veilleuse. z 

Tnc.—Eh, señorita, más equidad en los epítetos, 
(Bajando de la columna). Ay... ¿Sabe usted que 
es difícil la bajada? ¡Que vida ésta! Todos son 
trabajos: z 

Mer.—Vamos, deme usted la mano... Así... 
(Bajando también). Que felicidad: vivir, moverse, 
correr, "saltar... . 

Inc.—Recuerdo usted que somos de porcelana y 
al menor choque... 

Mer.—Déjeme usted en paz... ¿De porcelana ? 
¿Usted cree que todavía somos de porcelana, que 
esta vida bullidora, este insaciable deseo que yo 
siento de gozar, de reir, y sobre todo, de ver co- 
sas, muchas cosas nuevas, puede morir de un golpe? 

Inc.—¡Ay... y para siempre! Sí, señorita, 0igo 
una voz interior que me asegura lo efímero de esto 
encanto. Presiento que no habrá terminado esta 


mudas, inmóviles imágenes, hasta que un rudo gol- 
pe nos «convierta en polvo, como a nuestro vecino 
de enfrente, aquel negrazo que enseñaba una den- 
tadura tan blanca. 

Mer.»¿Se empeña usted en entristecerme?... 
Pues no ha de conseguirlo. Si nuestra vida ha de 
ser muy corta, razón de más para aprovecharla. 
Deme usted esa mano. 

Inc.—¿Qué hace usted? 

Mer.—Jugar al corro; lo que he visto hacer tan- 
tas veces a los seres humanos que más me agradan, 
porque son pequeños y alegres como yo, 

Inc.—¡Bah! Chiquillos. : 

Mer.—¡Ah, que usted ha nacido ya hombre! Dis- 
pense- usted... 

Inc.—(Hojeando un libro). Un libro, ¡Cómo an- 
helaba yo saber lo que era un libro! Cuantas veces 
llamó mi atención ver cómo.los hombres pasaban 
horas y horas absortos ante este, para mí, incom- 
prensible objeto. E 


noche, cuando seremos otra vez lo que fuimos: 


Un camino para convencer a los fabricantes de calzado con suela 


de cartón. 


Mer,—(Mirándose al espejo). Como yo no acer- 
taba a comprender tampoco, cómo las mujeres pasa- 
ban horas y horas absortas ante este, para mí, no 
menos incomprensible entretenimiento, 

Inc.—(Mirándose también), ¡Un espejo! ' 

Mer,—Pero, ahora, vaya si lo comprendo... Lea 
usted, lea usted... Cuidado si se esmeraron con- 
migo en la fábrica, Vaya que soy. bonita... más 
bonita que todas las que he visto pasar ante este 
eristal y remirarse y componerse... Una flor aquí... 
(Cogiendo una y colocándosela en el pecho). No; 
esta... (Tirándola y cogiendo otra). ¡Lo que me 
desagrada es mi traje! Si pudizra ponerme otro 
luciría dable. En la cara, sí, preciso es confesar 
que se esmeraron y no puedw quejarme... ¡Sobre 
todo de perfill A cuántas he oído alabar de her- 
mosas, que... ¡Cómo podían compararse conmigo! 
Y el tonto de mi compañero devorando el librote. 
Vamos, que no es ya más sabio que ese señor tan 
raro y tan feo que viene aquí todas Jas noches de 
tertulia... Bailaré; poquito que me gusta a mi el 
baile. (Cantando y bailando). La... la... la... 
y la música... y los versos también, ahora que 
me acuerdo; también son música, Aquí debe de 
haber un libro de ellos... (Buscando entre los 
libros y encontrando uno). Justo. Ese librito puede 
leerse, así, por pasatiempo... un instante... Dice 
cosas bonitas; todo tan dulce, tan dulce... ¡Ah!... 
Me eanso... ¿Qué haría yo ahora? La verdad es 
que me aburro... ¡Qué mundo este!... Cansa bai- 
lar, cansa leer, cansa mirarse al espejo, cansa oler 
flores... Miraré al cielo... (Abriendo el balcón). 
Es muy bonito el cielo... con tantas estrellas «y la 
luna... muy bonito, Las estrellas parecen brillan- 
tes, Um collar de luceros, como aquel azulado, sería 
preciosísimo... Cómo favorece la luz de la luna... 
En esta postura no tendría inconveniente en que- 
darme por siempre inmóvil, si es que esto ha de 
suceder por fin, como asegura ese necio. (Mirán- 
dole). ¡Ah, también bosteza!... Vamos, parece que 
no ha encontrado tanto placer en la lectura. Ahora 
la toma con las flores... ¡Hola! También se mira 
de reojo al espejo... Pero, con todo, me parece que 
se aburre... ¿No lo dije? Mira al cielo... Ya no le 
falta más que ponense a bailar, para concluir por 
doride yo he empezaido... Yh, amiguito, se aburre 
usted, ¿no es verdad? 

Inc.—¡La vida es hermosa!... Pero estamos en- 
cerrados en' un recinto tan mezquino... Fuera de 
aquí debe de existir más, mucho más... 

Mer.—Ay, amiguito, todo es lo mismo, Mire us- 
ted, desde aquí, de donde se descubre una buena 
extensión. ¿Qué ve usted? Calles como ésta, y en 
esas Calles, casas como esta en que nos hallamos 
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y en cada una de esas casas, sin duda, habita- 
ciones como ésta... Y en ellas, seres que 50 
aburren como nosotros, y .como nosotros de- 
sean algo más, que, de seguro, no se encuen- 
tra, ni en este reducido espacio, ni en toda la 
líTea de la calle, ni en la extensión de la 
ciudad, ni en la inmensidad del mundo, Bien 
estamos aquí. Crea usted que el mundo está 
en nosotros y de nuestro corazón parte la 
línea que de limita a nuestros: deseos... €l 
objeto amado cerca; allí acaba el mundo pa: 
ra nosotros, El amor en nosotros sin objeto, 
y sin hallarle, nuestro corazón en desesperado 
anhelo, sigue hasta lo infinito la línea para: 
lela de un imposible. 

Inc.—¡Amot!... Sí, yo he visto desde alí, 
como los hombres, seres muy desgraciados sin 
duda, siempre quejosos de la fortuna, mal- 
dicientes del orden de la vida, descontentos 
rebeldes, on lucha unos con otros, maquinan- 
do vilezas y maldades, espantosos como espí- 
ritus del mal, en el crimen, ridículos en sus 
pequeñeces, brutales en sus instintos; en un 
momento de su vida, en una hora de encanto, 
sin duda, aparecen radiantes como espíritus 
del bien; hermosos hasta en el criman; gran- 
des hasta en sus pequeñeces; inteligentes has- 
tan sus instintos. 

Mer.—¡Una hora de encanto! 

Inc.—¡La hora del amor!... La única que 
vale la pena de vivir... Hemos aquí, ridíen- 
lo incroyable, graciosa mewveilleuse, despier- 
tos apenas a la vida y fatigados de ella. He- 
mos reyoloteado como mariposas, cuanto no 
permitía el limitado espacio en que nuestra 
vida se encierra, y, ¿qué hallamos por fin 
El cansancio, el fastidio. Si en este instante 
coneluyera nuestra existencia y otra vez in- 
móviles quedara en nosotros solo la facultad 
de recordarla, ¿valdría la pena de recordar 
allí eternamente estos momentos de vida fieti 
cia?... Pero no: estamos solos, y, por dife 
rentes caminos, hemos llegado: al mismo sen- 
timiento: el vago anhelo de algo, que es vida 
de la yida. 

Mer.—Al sentirte cerca de mí lo compren- 
do mejor que en tus palabras. Los dos, separados, 
no hacíamos ni pensábamos más que tonterías y sólo 
conséguimos aburrirnos como dos tontos; pero ahora 
juntos, parecemos las personas más entenáidas del 
mundo, y ¡quién lo dijera! Dos aburrimientos uni- 
dos... son una diversión. j 

Inc,—¡ Habla, alma mía, habla! Dime lo que has 
pensado; cómo has vivido desde el primer momento 
de tu vida. ¿Es posible que hasta ahora nos he- 
mos tratado con tal indiferencia, que tu hermosura 
seo ha reflejado en el espejo primero quo en mis 
oJost... 

Mer.—¡Cómo he vivido!... Bien lo sabes: re 
medando lo que antes había visto a mi alrededor, 
creyendo que eso era la vida. 

TInc.—¿No viste nunca cerca de ti el amor? 

Mer.—¡Oh! ¡tantas veces!... Pero, visto parece 
una ridiculez más de Jos hombres, una conversación 
más animada que las otras, un pasatiempo más en- 
tretanido y nada más, 

Inc.—¡Nada más!... 

Mer.—¡Ób, no! Ahora me parece tan interesan- 
te, que mi vida entera pende de él ¡Amor mío! 

Desdo allí. (Señalando a la columna). ¿No había 
de reirma al ver a dos amantes contemplándose co: 
mo nosotros sin pronunciar palabra? ¿Qué diver- 
sión encontrarán esos infelices!?—mepreguntaba en- 
tonces. Y ahora... ahora... mírame así, y aunque 
no me hables nunca. > 

Inc.—¿Y qué más pudieran decirte mis palabras 
que te dicen mis ojos, ávidos de contemplarte? No 
como antes, vagan inciertos y anhelosos de nuevas 
sensaciones. En ti limitan sus miradas, y en ti con- 
cluye el mundo para ellos, 

Mer.—¿Por qué tan cerca? Mira que somos de 
porcelana. 

Inc.—Y así, siento dentro de mí tanto calor, eo- 
mo el día que nos cocieron en el horno de la fá- 
brica... Penosa sensación, que, yo ereo, sólo había 
de saciarse, si ahora nos fundieran en uno, 

Mer.—No, no se acerque usted; recuerde usted 
mi fragilidad. 

Inc.—Un beso, sólo un beso. (Al besarla le da un 
golpe). 

Mer.—¡Ay!... ¿Lo ves? 

Inc.—Bien lo veo... Como veo en ese rayo de 
sol (señalando al balcón) que nuestra vida acaba. 

Mer.—¡Ah! ¡Cuando me ha quitado usted un «pi- 
co de la cara! ¿Cree usted que habrá quien me mire 
si me sorprende la quietud de esto modo? ¡Linda 
pareja :haría con usted! Me quitarán de mi pedes- 
tal, me arrojarán a la basura, y usted mientras... 
¡quién sabe!... Puede que le busquen, otra pare- 
jita flamante, y acaso en otra noche como ésta, 
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DESIDERIO Y BONIFACIO' 


Desiderio era una persona que usaba de mil re- 
cursos, para vivir también de mil maneras; 
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Cierta yez, en un parque de mucha importancia se 
encontró un documento del banquero X, 
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Este se disponía a regalarle una regia propina, 
Pero una piedra importuna entretuvo a Dosiderio... 


pero la desgracia quiso que tuviera en Bonifacio 
un enemigo irreconciliable. 


Desiderio pensó: año nuevo, vida nueva; y en ur 
arranque sublime entregó el documento al millonario. 


ES MUA) E 
circunstancia que aprovechó su implacable enemigo 
para proveerse de material monetario. 


“vuelto a la vida, le hable usted de AMOr, Y... NO, 


no quiero pensarlo, (Llora). ¿Es esto la vida? 
¿Esto es el amor? 

Inc.—¡Y aunque esto solo fuera! ¿No. crees que 
vale la pena de vivir? ¿Podrás maldecir nunca de 
esta hora? ¿Podrás nunca olvidar este beso? Vuel- 
vo, vuelve a mis brazos, y aprovechemos los ins- 
tantes que de vivir nos quedan, 

Mer. —¡Protendes destrozarme? 

Inc.—¿No sientes cómo a meaida que la luz 
avanza un desfallecimiento nos invade? ¡Y al sen- 
tirle apoderarse de mí poco a poco, no me aferra 
a la vida otro anhelo que el-de estrecharte entre 
mis brazos! De cuantas sensaciones han agitado 
mi futil existencia, sólo la inefable sensación de 
tus besos quisiera que en mí sobreviviese. Un b>so 
aún... Otro beso.., : 

Mer.—¡Todo acabó! 

Inc.—No, ven a mi lado. Juntos de este modo se 
oculta tu desperfecto. El poder misterioso que os 
dió vida, al volvernos a nuestra quietud, respetará 
lo que el amor ha unido, ¡Y quién sabe! Araso 
ste amor que ha sido en nuestra vida encanto de 
una hora, será el eterno encanto en otra cercana 
vida, (Quedan abrazados). 


Jacinto BENAVENTE, 


EL SENTIDO DE LA ORIENTACION 


La idea de que poseamos únicamente cinco sentidos se va 
haciendo arcaica por obra de los adelantos de la ciencia 
fisiológica. Entre otros sentidos se habla, así como de una 
cosa corriente, del sentido de la orientación, cuyo órgano 
está en el laberinto del oído, una smerte de canal cirenlar 
lleno de perilinfa. 

Experimentando sobre palomas mensajeras, las posedoras 
por excelencia del órgano de la onientación, se ha visto 
que extirpándolas el laberinto se desorientan. Los experi- 
mentos de Wlourens confirman, desde luego, que con lá 
ablación del cerebro en las palomas se produce una desapa- 
rición de ld voluntad, 

En la ablación de enalquiera de los canales semiciren- 
lares se han observado particularidades muy curiosas. Jin 
un caso «el animal giraba sobre sí mismo, en otros iba de 
un lado para otro, y en otros más se ha visto una tenden- 


cia a la danza. Para el profesor Cyon cada cual viene a eE 
pecificar la percepción de cada una de las dimensiones del 
espacio. , : ma 

De otra parte, los profesores Wilson y Pike de Chicago 
y Nueva York, han evidenciado llas relaciones entre el ór- 
gano de la oriembación y el ojo humano, mostramdo que e 
una alteración de Jos ojos e e muchísimos ca 
sos una pérdida del semtido de la dirección. > 

En cuanto -a la ausencia del órgamo del e o e 
srientación perfectamente desenyuelto, se ha aida o 
sontrar una: prueba de la evolución física del hombre. 


UN PÁNICO FAMOSO EN EL MERCADO BURSATIL DE 
INGLATERRA 


De todos los bribones que en los tiempos modernos se 
han ocultado bajo un uniforme eivil o militar para realizar 
mejor sus criminales designios, ninguno puede compararse 
en atrevimiento mi en imgenio al que en Inglaterra ocasionó 
la “gran burla de da Bolsa'? de 1814, por la que injusta- 
mente fué castigado el almirante Cochrane. 

En aquel tiempo, mo habiendo todavía telégrafo, las no- 
ticias políticas de interés internacionaí eran llevadas de 
capital a capital por mensajeros especiales. Por consiguien- 
te, los buenos habitantes de Portsmouth encontraron la 
cosa. más natural del mundo que una tarde apareciera en la 
ciudad un caballero con uniforme de oficial francés, dición- 
dose portador de despachos para el gobierno inglés, -en Jos 
que se amunciaba nada menos que la derrota y muerte de 
Napoleón. , 

Las maravillosas moticias corrieron en seguida de boca 
en boca, y muchos comerciantes aprovecharon las sombras 
de la noche para marchar a Londres, a fin de ganar la de- 
lantera a sus rivales en negocios. Cuando a la mañana Si- 
guiente el correo reanudaba su viajo, después de pagar los 
gastos de alojamiemto en buen oro francés, la noticia de 
la muerte de Napoleón se sabía ya en la Bolsa, y todas 
las jugadas se hacíam como requería la importancia del 
weontecimiento. 

, El francés, entretanto, se portaba como un verdadero 
aristócrata. Pagaba siempre en napoleones, sin aceptar ja- 
más la vuelta, y en una posada cerca de Guildford, donde 
entró a tomar un refresco, llamó la atención de todos los 

resentes con su larguez a E 
> Su viaje prosiguió de esta manera hasta Richmond; más 
allá de esta población no vclivió a saberse mada de él, Se 
supone gue cambiaría de traje mientras viajaba en a 
silla de postas, que probablemente guiaba algún cómp 108, 
despojándose del a y adoptando el traje y el as- 
> de un viajero ordinario. ps . s 
A veinticuatro horas, toda la población mercantil Y 
negociante de Londres supo qua había sido burlada; eói 
todos los banqueros y bolsistas eran víctimas del/engaño, 
habiendo perdido entre todos la suma do 1.650.000 oda 
cos, Ja mayor parte de la cual había ido a enriquecer a E 
autores de la estafa entre los que so encontraba como puede 
suponerse, el supuesto correo francós. 
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EL PEREGRINO 


Ved aquel peregrino de la vieja hopalanda; 
el que luce una concha sobre el amplio sombrero; 
el que dejó tizona y-abandonó escudero, 
y el que arrojó gorguera y desciñó una banda. 
Anda por penitencia, rezando mientras anda, 
y en un bordón apóyase, él, que blandió un: acero; 
¡que en el disfraz se oculta un noble caballero 
ido por sus pecados a donde Dios le manda! 
Porque el alma de un cielo la esperanza acaricie, 
él dejó de un palacio la envidiada molicie 
y él dejó los favores de Ja diosa Fortuna. 
¡Ay! ¡Su historia maldita es un cuento de amores, 
que nos habla de rejas y de aceros traidores 
y de besos robados al claror de la luna!... 


Ramón A. URBANO. 


¿QUIÉN INVENTÓ EL AGUARDIENTE? 


La historia del aguardiente principia con la invención 
de la destilación por los árabes, y es objeto de controver- 
sia entre Jos eruditos la afirmación de st el aguardiente 
y su destilación fueron inventados por los árales y dados 
a conocer por éstos al alquimista y químico catalán Arnaldo 
de Vilanova, o si éste los inventó y comunicó a aquéllos. 

Menéndez y Pelayo y el doctor Ramón de Luanco tra- 
tan ampliamente esta materia; el primero en su obra “Logs 
heterodoxos españoles'' y el segundo en sus ““Memorias””, 
leídas en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. 

En el siglo XIV, un año de abundante cosecha de vino, 
dió lugar.a la preparación de grandes cantidades de hguar- 
diente en Módena. En aquel tiempo el aguardiente se em- 
pleó principalmente como medicamento contra la peste 
y otras enfermedades infecciosas, y parece que en Irlanda 
se tomaba aguardiente para fortalecer el ánimo. A 

En el siglo xv, estaba ya muy generalizada en Alema- 
nia la costumbre de beber aguardiente, y probablemente se 
aprendió entonces la preparación del aguardiente de ce- 
reales, ; 

Miguel Savonarola compuso un extenso escrito sobre el 
aguardiente, y dió a conocer un procedimiento para de- 
terminar la cantidad de alcohol contenida en este licor. 

En 1543 impusieron en Baviera una contribución sobre 
el consumo del aguardiente. En Suecia, a fines del siglo 
xvx1, Megó aquél a ser bebida común, y en Rusia se hacía 
ya un consumo tan importante como en la actualidad. 

En Italia se conoció el aguardiente con el nombre de 
Acqua vitis*'” o *'Acqua de vite'”, que quiere decir agua 
de viña, y en los monasterios parece ser que lo llamaron, 
como medicamento, *“Aecqua vitae”?, elixir de vida. 

Del aguardiente de patata se habla, por primera vez 
en 1681, en un libro editado por Backer, y la primera 
destilería de agwardiente de patata parece que se estable- 
ció en 1750 en Monsheim, en el Palatinado. 
_En el siglo XVII va generalizándose el uso de los aguar- 
dientes de frutas, bayas y cereales. Contra su consumo se 
decretaron varias prohibiciones, fundadas todas ellas en la 
idea de que era un veneno, En algunas partes se tenía 
aversión sal aguardiente de trigo, y en Suabia considera- 
ban como un pecado la fabricación de esta clase de aguar- 
diente. Ningún Jíquido era tenido en tal concepto y contra 
ninguno se trabajaba con tanto celo como contra el aguar. 
diente, al que se le consideraba como causa de la mayo- 
ría de los delitos y vicios, una bebida del infierno, y un 
invento del diablo, + 


es 


EL ORIGEN DEL NOMBRE DE LA CIUDAD DE 
BUENOS AIRES 


El nombre de la ciudad de Buenos 
viatura del primitivo de “Ciudad y puerto de Santa María 
de los O Pa le se le dió en el asiento de la 
conquista, al ser fundada por primera y 5 y 
Don Pedro de Mendoza. LO 

Según todas las versiones hechas cuer 
tación de D. Ruy Díaz de Guzmán, 
meros tiempos de la conquista, se le dió ese nombre a la 
flamante ciudad a raíz de la exclamación lanzada por el 
capitán Suncho del Campo, de la tripulación de Mendoza, 
all desembarcar y aspirar Ja fresca brisa del Plata: '*¡Qué 
buenmios aires los de esta tierra!” 

Sin embargo, descubrimientos históricos posteriores han 
demostrado que no fué ese el ¡origen del nombre de la 
gran capital argentina, sino, sencillamente, el homenaje 
que D. Pedro de Mendoza ofrecía a la patrona de los vien- 
tos por el feliz resultado de la expedición, creencia que 
se refuerza en la, devoción del conquistador hacia la ima- 
gen, cimentada em las mismas declaracion 
aquél en su testamento, al embarcarse en 
era ““devoto y feligrés de la Virgen Marí 
Señora y Abogada de todos sus fechos??. 


po en la manifes- 
all historiar los pri- 


es hechas por 
Cádiz, de que 
a del Buen Aire, 


COLABORACION INFANTIL 


CARMEN 


Era una tarde triste y melancólica del mes de abril. 
Fi parque de Palermo alumbrado por los últimos rayos 
del sal estaba tranquilo y silencioso. 2 
En un banco de mármol descansaba un ciego y una ni- 
ña, cuya graciosa cabecita enbierta de harapos dejaba caer 
sobre su pálida frente un mechón de pelo castaño. 
Era bella y apacible como la tarde que la conocí, 


as de y €ra 
santa... ya lo sabéis por qué. 


No muy lejos jugaban unas niñas, ostentando com sus 


sedas y armiños el oro de la cuna que las vió nacer. 

EI ciego, -apesadumbrado y. triste, parecía oir lo que 
no veía, y con una voz casi imperceptible, arrancada desde 
el fondo del alma por la eterna obscuridad que le rodea- 
ba, le dijo 4 su hija: 

—Anda, Carmen, a jugar con esas niñas, porque tú aquí 
te aburres, no conversas-—y estampóle un beso en su páli- 
da frente. 

Carmen, silenciosa, sin decir ni una palabra, acercóse 
donde ellas jugaban, pero las niñas, -al- verla pobre. y ha- 
rapienta, marcharon lejos, dejándola sola sobre la verde 
alfombra que cubría el parque. ; ; 

—Papá no sabrá nada—se dijo en sus adentros. Y fué 
a sentarse allí, lejos, embre las florecillas silyestros, 

Al ciego parecíale oir el canto de su hija unido al de 
las demás niñas que se WMejaban entre chacotas y risas. 

Mientras tamto, el sol so había ocultado en el horizonte: 
y la débil luz del crepúsculo precedía 4l manto obseuro 
de la noche. 

Carmen, enjugándose los ojos, conducía del brazo a su 
padre, que marchaba lentamente por el sendero florido, 
confundiéndose com las sombras de la noche. 


Enrique WILLIAMS. 
(12 años) 
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Notas femeninas 


Muy a menudo he recibido pedidos de Nuestro último modelo, por fin, es una 
modelos de blusas, lo cual demuestra que blusa que bien podría servir de chaleco, El 
algunas de mis queridas lectoras no se delantero forma un plastrón en color ga- 


han fijado en que com la actual moda muza 0 gris adornado con una broderie pla- 
del vestido de una sola pieza, tan del ta vieja y con unos botones boules, en plata 
agrado de todas nosotras, es o era platinada, cincelada, o bien con piedras fan- 

incompatible la una con el otro. tasía, tal como la cornalina, coral, ete., ete. 


Sin embargo conozco a muchas En el cuello alto y debajo del chaleco ¿ 

que teniendo lindísimas faldas no va una tira angosta de piel. Lo res- E 

quieren transformarlas en trajes tante de la blusa, es en erépe de China, S 

camisas, pues también las blusas en el mismo tono que el delantero, y : 

No tienen sus partidarias, Para ellas los costados van montados fruneidos so- E 

exclusivamente van hoy estos mo- bre unas pequeñas hombreras. El cin- E 

delos, turón es angosto, anudado atrás, y las - 

El primero, muy elegante y distin- mangas, derechas, tienen unos puños E 

guido, es en voile o en muselina de seda igualmente bordados, y con un hilo de E 

negra y muselina de seda blanca bor- piel a la orilla, 3 

dada con flores o bien con motivos ne- Y para terminar, queridas lectoras, E 

gros. Para que el contraste resulte bo- he aquí dos lindos modelos de trajes E 

nito, hará falta que el delantero blanco para casa. El uno es un elegantísimo E 

vaya puesto sobre un transparente blan- deshabillé en taffetas rosa, El cuerpo, . 

| eo 0 rosa pálido; además todo el res- de hechura modernista, es largo y fle- E 

tante de la blusa puede ir con un forro xible, recortado con largas caídas que A 

de pongé blanco o rosa maíz, pero en- forman cinturón terminado .en una E 

vonces, para mejor acentuar la oposi- gran borla perlada. Una larga túnica E 

ción del blanco y del negro, se forrará de muselina perlada descansa sobre un E 

el negro con una segunda muselina de seda negra, fourreau ligeramente drapeado en el E 

l Os fijaréis en que el cinturón forma parte del delantero con los costados bajo. Este molelo puede ser hecho con E 

fmncidos sobre una cinta de talle. Esta hechura es particularmente favorable ; uno o varios trajes de baile que hayáis dado de baja ¿ 

| para las que tengan un lindo busto, porque sienta muy bien. por viejos, y es una excelente idea para poder aprove- : 

Creo que las delgadas encontrarán mejor el cinturón inde- charlos, modernizándolos así. E 

g pendiente de la blusa con cocas atrás; en cambio, las pri- El segundo croquis, a propósito para las feministas : 

3 mezas harán una sencilla lazada con las caídas sin moños de ideas avanzadas, es un elegante pyjama confeccio- 3 

á ni cocas. Las mangas son de kimono y largas. Esta blusa nado con seda cruda, tussor color rosa combinado con 3 

a. es impecable para las reuniones, comillas y soirées, pudiendo abro tussor color azul marino. Los pantalnes fon bastante : 

== ) ser hecha en satin, crépe de China negro, adornado con anchos, con un bies obscuro abajo. El saco es amplio, E 
É bianeo bordado en negro, o bien en azul manino, téte de bajando algo más que el nivel de Jas caderas, con 
¿3 negre, topo adornado con blaneo y bordado en tono so- bolsillos a los costados que oprimen un poeo la am- 
bre tono. plitud. Gran cuello revés y puños en tussor 
8 El segundo modelo es de hechura nueva y linda. Nues- azul marino. Los botones boules son en el mis- 
Ñ tro croquis os lo presenta para luto, pero se puede mo tono, El forro es un ligero pongé blanco. 
3 reemplazar el Muy de moda son estos pyjamas, pero ereo 


erespón por satin 
pekinado, damero, 
erépe de Chi- 
na gris o sué- 


que pocas de 
nosotras son 
las que se de- 
ciden a estatr- 


"Y de, teniendo el se todo el día E 
cuello y los con semejante ¿a 
Ñ puños en satin traje, tan poco fe- HS a : 
he color Bor- menino. Es un sno- E . 
deaux o azul bismo del que creo no : 
+4 marino. Su he- participarán las que E 
e chura es sen- realmente son delicadas E 
5 cilla, al hilo y elegantes, E 
% derecho delan- Todo tidis: a E 
A te, y atrás li- hora de apogeo y E 
0% | geramento después cae en lo ¿ 
e acampanado vulgar, que es lo ¿ 
3 Pe E <a que está pasando ! 
E inalidad EZ _ 2 estos dichosos E 
z guna pyjamas, que si para - 
va E pS o carnaval no tienen pre- : 
3 : vd SO cio, en cambio resultan : 
E gos impropios para la vida E 
: : marinero, prolon- de hogar. E 
E gándose  adelan- E 
7 E te, siendo uno A. de DAUMONT. 
A más largo que el otro y se eruzan delante 
: pasando por dentro de unas presillas, debajo 
de los brazos. El más largo contornea el talle Las manos 
atrás y viene a anudarse sobre un costado. 


Las mangas son largas, derechas y flones apre- Uno de los principales encantos de la mu- 


cuidado de hacerla ligeramente ovalada, El el empleo de un buen- jabón de glicerina o 
cinturón, alto y drapeado, pasa debajo de la de otras clases que sean fimas y que no pue- 


tadas dentro de un puño; pequeños bolsillos Jer es el que ofrecen unas bellas manos. E 

alto na: Es necesario prestar mucha atención a su E 

La casaca tercera es en voile Ninon o erápe cuidado, principalmente por parte de aquellas : 

de China bordado. Si teméis túnicas antiguas personas a quienes les agrada cocinar, pues E 

bordadas o perladas puestas a un lado, es el es esta clase de tareas una de las cosas que E 

E momento oportuno de aprovecharlas. Muy sen- más estropean las manos femeninas, E 

: cillo es su corte, pero eu línea es bellísima. Deben evitarse los bruscos cambilos que pro- : 

: Las partes de adelante y de atrás pueden ser duce el pasarlas del agua caliente a la fría, E 
5 de una sola pieza, o pueden tener una costura El agua que más conviene a las manos es la 
E debajo de los brazos. En este caso tendréis que tenga una temperatura tibia, así como 


zurcido que tan pronto se hace y tan de moda, de goma de tragacanto. 
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j Talleres hsliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266—Buenos Aires 


casaca atrás y aprieta ligeramente el delan- dan perjudicar la piel con su causticidad. 
E tero. Este modelo no tiene mangas, Damos a continuación una buena receta: 
E El modelo número cuatro es también otra Vinagre de vino. . . . 60 gramos 
E casaca bordada, pero en cambio ésta tiene Alcohol a 40 grados. . 30 5 
E mangas y, por consiguiente, forma blusa o Agua de rosas . . . . 30 0 
E túnica tomando la hechura de la famosa. ca- Jugo de limón. . . . 40 a 
E 3 E misa. El medio del delantero es abierto bas- Las uñas pueden abrillantarse usando el óxi- 
So E tante bajo, hasta debajo de la cintura, Los do «e estaño en forma de pasta. Las propor- 
A E costados, en la parte de abajo, van abiertos ciones son las siguientes: 15 gramos de óxido 
y E hasta cierta altura, siendo el todo encuadrado de estaño y 15 gotas de esencia de espliego. 
x E con un ligero bordado ejecutado al punto de A esta mezela se añade un poco de carmín y 
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